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REFORMA 
NECESARIA 

Desde este número las ca-
ricaturas irán en las planas 
ocho y nueve. Resultaban muy 
raauíticas en la primera, y ade-
más había asuntos que no po-
dían tocarse por falta de es-
pacio. 
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Verdaguer=Costa 
S e m b l a n z a s 

Dos hombres geniales han muerto en 
pocos años en España acompañados de 
ciicunstaneias tan similaies, que es im-
posible recordar las del uno sin que se 
evoquen espoi táneamente las del otro: 
Jacinto Verdaguer y Joaquín Costa. 

Han bajado á la tumba; sus historias 
nos pertenecen; debemos refrescarlas de 
cuando en i uando y debemos hacerles 
justicia. 

Nadie puede olvidar aquellos últimos 
años de Verdaguer condenado al ostra-
cismo del fjvor, tratado de loco, infa-
mado, aburrido, impotente, miserable, 
comiendo el pan del socorro extranjero, 
ab ndonado de los suyos, sordos los 
poderes públicos á sus quejas y ciegos 
para sus penas. Cuando se notificó al 
público su enfermedad incuiable y a 
muerte inminente, desbordóse una ver-
dadera rabia de amor hacia él; los rica-
chones barceloneses y aristécratas de 
algodón corrieron á ofrecerle sus soco-
rros inútiles; el gobierno se apresuró á 
condecorarle para despojarle del dere-
cho de afrentar al Estado este en que 
toda dignidad está por constituir y en 
que toda injusti ia se halla Derfectamen-
te ordenada, reglamentada y vigente. 
Los ministics del rey acudieron a t x : -
quiarle; el obispo de Barcelona, su ver-
dugo, se daba el placer de acompañarle 
al cerne, terio; carrozas, coionas, casca-
beles, gua'diapas, repiques de campa-
nas, periódicos enlutados, tevistas lloro-
nas: todo aquello fué el sarcasmo gro-
tesco, asqueroso y acanallado de un 
pueblo m fi^toféiico que derrama sus 
lágrimas cocodrilescas sobre e¡ cadáver 
que ha descarnado. Y después de la 
muerte, monumentos, estatuas, adora-
ciones; en una palabra: todo el reperto-
rio del duelo cursi y ridícuio, tan deni-
grante paia el que lo recibe como para 
el que lo otorga. 

Todo esto hase reproducido en Cos-
ta ce por be, y, no hay duda: si los in-
teresados hubiesen podido levantarse 
de s-rcófigo en p ena farsa funeraria, 
con sub ime gesto habrían arrojado un 
salivazo á la frente de este pueblo que, 
habiendo perdido toda noción de mo-
ral política y de respeto al genio indi 
v.dual, demuestra con tales escándalos 
carecer del sentido del pudor de saber 
retirarse del en'ierro de sus propias víc-
tima?, en el cual los responsos y lamen-
taciones suenan como insolentes trá-
galas. 

¿Obsequios y reverencias á Verda 
guer y á Costa? Mentira. Reverenciáis 
y homais el cadáver que villanamente 
consumisteis en vida y que paseais en 
triunfo después de muerto como trofeo 
de vuestra vida nacional y de vuestro 
estado político. 

Este espectáculo es irritante. Vos 
otros, verdugos de Verdaguer y de Cos-
ta, no t néis derecho á honrar el cadá-
ver de vuestras víciimas. Más p'ausib'.e 
que el vuestro de ado: ación hipócrita al 
vencido, es el gesto olímpico de Maura 
enterrando el cadáver dr Ferrer en el 
fondo de un barranco abierto por las 
aguas que, al discurrir sobre la tumba, 
van colocando los detritus que arras-
tran de la vertiente. Este es el odio 
magnífico y excelso; esto es sinceridad 
y franqueza: que los belgas y romanos 
é ingleses vengan á España á buscar la 
tumba del Ferrer cuyas estatuas glorifi-
can sus pueblos, y se lo encuentren allá, 
en aquel ribazo de la cue ta de Mont-
juich, sin un inri que ai use su presen-
cia, sin una piedra que indique su iden-
tidad; esto es hermosamente judío y 
brutil; es el odio s n aleación y s n gaz-
moñería. Eso otro es felonía de lacayos 
cobardes. Acuello irrita: esto otro as-
quea. 

Piepárerse los demás genios popula-
res, prepárense á recibir e?ta apoteosis 
de la afrenta sanásti:a de un Estado y 
de un pueblo que hiere y mata á los vi-
vos con osacía sin par y que tiembla 
cobardemente ante los muertas. 

Por lo visto ha ent ado de moda en 
la etiqueta monárquica este ritual de 
subvenciones tardías, de condecoracio-
nes á los deshoi rados, de glorificación 
de los desterrados del honor oficial. 

¿y €1 testamento? 
He aquí un suceso que ha debido 

darse y sobre el cual guaida silenc o la 
prensa toda. ¿Dói de están los dos tes-
tamentos que otorgó Veidaguer en su 
lecho de agonía, fo zado el uno y libre 
el otro? Nadie ha publicado eatus do-

cumentos, los más importantes de toda 
la vidíMje aquel hombre. Los clericales 
que tanta maña y ce o demostraron en 
averiguar y publicar hechos secretos, 
verídicos y falsos, han pmsto el mayor 
cuidado en callar y ocultar estos dos 
documentos públicos perfectamente au-
tenticados y aseverados por los ofic.a-
les de la fe pública. 

Este silei ció no ha pedido impedir 
que rezumase al público el olo - de una 
infamia cuya comprobación se halla en 
el texto de aquellos dos documentos. 
¿No habrá medio de hacernos ron una 
copia para orear'a á U s cuatro vient )S? 

Del «estamento de Verda^i er sabe-
mos eso. Del de Costa no sabemos na -
da: y, sin embargo, es pieciso averi-
guarlo. 

No es posible suponer que el previ-
sor Costa haya cometido la imprevisión 
de largarse al otro mundo á a francesa, 
sin despedirse discretamente de éste. En 
su te-tamento ha debido condensar en 
una idea todas las ideas de su vida; en 
una voluntad última, suprema y sagra-
da, todas sus voluntades y anhelos; y en 
una frase so emnísima la esencia de to-
dos los apóstrofes de su fiero enojo 
contra la imbeci idad de su tiempo. 

Vengan esta idea, esta voluntad y es-
te rugido soberano. No han de bastar á 
ahogar !a voz del león en a agonía los 
tribunales que ataron sus manos en es-
tos últimos tiem JOS. El Estado que de-
clara inviolable la palabra de tanto gaz-
nápiro diputado ¿será osado á violar la 
inviolabilidad que al moribundo otor-
gan los pueblos todos d l oibe, excep-
ción hecha de la Inquisición romana? 

Venga esta ú.tima palabra, esta últi-
ma voluntad y este último apostrofe del 
león de Graus, y sepamos el último 
gesto de su aima al sali. de esta vida de 
la farsa nacional. 

Si hubiese alguien interesado en aho-
gar ese rugido, debe ser escarmentado, 
sea quien sea y sea cual fuere el título 
con que pretendiera cometer esta viola-
ción. 

A la prensa aragonesa interpelamos y 
requei irnos en nomb.e de! deoer profe-
sional. 

¿Dónde está y qué dice el testamento 
de Cost.? 

Costa heterodoxo 
Otra cuenta hay que solventar y 

necesitamos solventar. La fe ú timi de 
Costa. 

La Iglesia se ha hecho dueña de su 
cadaver. ¿Por qué? ¿Paia qué? ¿En vir 
tud de qué títulos? 

Se ha de acabar con esta farsa clerical-
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Páiíin* a. LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN E L MOTIN 

Costa murió sin sacramentos de nin-
guna clase. Sus últimos tiempos son la 
apostasía franca y vigorosa de la Igle-
sia católica. ¿Con qué derecho se ha 
apropiado ésta su cadáver? 

Debemos recordar aquí lo ocurrido 
con Rtiiz Zorrilla, con Sagasta y tan-
tos otros. Murieion fuera de la Iglesia, 
odiando con honor la Iglesia y sus tra-
tos con los moribundos; y, sin embargo, 
el cadáver del gran Oriente y del grado 
33 yacen en los cementerios católicos 
revueltos y mezclados con los asilados 
de las Hermánitas de los pobres, con 
los desechos de los Hospitales católi-
cos, y al lado de los patibularios asisti-
dos por la Iglesia. 

¿Cómo adquirió ésta tal dominio? 
Estas mañas son públicas y notorias. 

Después de muerto el inte esado, la fa-
milia llama al cura para que unja el 
cadáver y se lo lleve á su comunión, 
que es su infierno, su puigatorio, su 
cementerio, y sobre todo sus funerales 
y responso?. 

A la Iglesia le aprovecha esta farsa, 
sacrilega ante sus propios cánones, cí-
nica ante la moral religiosa, y en lo ju-
rídico equivalente á una profanación de 
cadáver y de fama, que vale tanto ó 
más que el cadáver. 

Esto ha ocurrido con Costa. Se le ha 
propinado la unción después de di-
funto. 

Para desvirtuar esta afirmación (que 
no hacemos sin informes fidedignos), 
proceda el obispo de Huesca, como es 
su deber, á una información tan vigoro-
sa como reclama la defensa de la digni-
dadde un sacramento. El Sr. Supeivia 
no necesita que le enseñemos su deber; 
pero si fuese moroso y remiso en cum-
plirlo, le trasladaremos los cánones y 
autoridades de Re Sacramentarla. Pro-
ceda á esta información; y si el cura ad-
ministrador del Sacramento jura in ver-
bo sacerdotis estar plenamente cierto de 
que Costa vivía aún y era consciente; 
si los domésticos juran y prueban que 
Costa tuvo intención y voluntad de ser 
ungido; si el médico acredita la capa-
cidad mental del enfermo en el momen-
to de pedir eso; cuando todo eso esté 
hecho y probado, nosotros presentare-
mos los argumentos y pruebas en con-
tra. 

No se invoquen aquí los derechos de 
la familia, ni el honor de la familia, ni 
la conveniencia pública. Sabemos lo 
que es la familia, y sobre todo conoce-
mos la moralidad de la familia gazmoña 
y clerical, y de todo ello habremos de 
hablar si el caso lo requiere. 

Xa ofensa al muerto 
El dilema es éste: 
Si Costa murió execrando á la Iglesia 

siendo consecuente con sus doctrinas 
públicas, al entregar su cadáver á la un-
ción y al entierro se ha cometido una 
profanación, una violación de la última 
voluntad, y una coacción sobre el muer-
to, indefenso, forzándole á ejercer actos 
de un culto detestado. 

He squí una serie de hechos perfec-

tamente delineados en el Código Penal. 
Pero es mayor la trascendencia moral 

y social. Porque es evidente que las 
doctrinas sostenidas por Costa en sus 
últimos tiempos no caben en los Sylla-
bus vigentes de la iglesia, y por tanto 
Costa había apostatado,; enegado y ab-
jurado pública y libérrinamente los 
errores católicos. 

Esta unción, si fué legítima ante los 
cánones y ante la morai, presupone la 
comunión explícita y solemne de Costa 
con el Papa y con los sacristanes; con 
Senantes, con Dalmacio, el P. Coloma 
y Vilariño; con los frailes, legos y co-
frades; con las damas de Estropajosa y 
con el Vivillo; con lo5 hermanos de 
Ciempozue'os; con los de San Baudilio; 
con Nozaleda, Guisasola y demás gente 
católica. 

Si esta comunión era sincera y no ha 
mediado reconciliación formal, de que 
nadie ha hablado, resulta que Costa fué 
un impostor en aquellas sus predicacio-
nes radicales. Si estas predicaciones eran 
sinceras y no ha habido abjuración, esta 
unción y entierro son dos solemnes im-
posturas. 

Si ha habido abjuración secreta ¿e 
doctrinas y actos públicos, Costa deja 
de ser el león formidable para conver-
tirse en tímido corderillo. 

Si no hubo abjuración, el entierro y 
unción son una ofensa y un ultraje á la 
personalidad viril simbólica de Costa y 
el mayor ataque á esta personalidad. 

Si esta simulación de conversión obe-
dece á una sincera interpretación de los 
deseos de Costa de no saber prescindir 
de un entierro católico y del escándalo 
de los clérigos, esto demostraría que 
Costa ante los suyos no tenía el valor 
personal que el público le atribuye. 

Si esta simulación se ha verificado sa-
biendo ó presumiendo que iba contra 
la voluntad del finado, entonces los pro-
motores y actoies de esta comedia, en 
vez de honrarlo lo deshonran, y en vez 
de venerar el cadáver y la memoria del 
difunto, los sacrifican á la conveniencia 
de la familia, comerciando con el honor 
y dignidad escolástica del pariente. 

Reclamamos el derecho de juzrar se-
veramente al severo Catín de Graus. 
No podemos consentir que su persona-
lidad, de fisonomía enormemente trági-
ca, sea utilizada como bufón cómico 
del saínete clerical. 

La prensa aragonesa tiene la palabra. 
S . PEY ORDEIX 

La última Asamblea 
Diré algunas de las razones que he 

tenido para no hablar antes de ella. 
La primera, por haberme propuesto 

no juzgar de antemano ninguna tentati-
va de Unión republicana que se proyec-
te. Estoy ya cansado de que se carguen 
á mi cuenta todas las que se malogran 
por culpa de los demás. 

La segunda, por creer, cuando la vi 
iniciada, que era una Unión nueva, da-
do que consideraba muerta la que yo 
hice. 

Y la tercera, porque al enterarme de 
que era la misma, según decían los que 
la convocaban, se me ocurrió dejar ha-
cer. Estamos tan perturbados, pensé, que 
acaso nos vuelva á la razón el absurdo. 

Y de que obré perfectamente, buena 
prueba es lo sucedido. Ni en el propio 
Congreso de diputados se arman líos 
más espantosos entre los partidarios de 
ideales diversos, que se han armado en 
esa Asamb'ea de Unión. 

Sí yo llego á dar mi opinión antici-
padamente, se me atribuiría hoy el fra-
caso; lo mismo que si llego á decir an-
tes lo que pensaba de la Conjunción, 
que también está muerta para los fines 
que se formó: traer la República, 

Por todo esto, he preferido aguardar 
á que !a Unión sucumba para hablar de 
ella. El pasar por asesino de uniones, 
fusiones, coaliciones y conjunciones, 
siendo inocente, es cosa poco agrada-
ble. Y yo juro en conciencia (marca Az-
cárate), que no tengo que arrepentirme 
de haber en mi vida asesinado á ningu-
na de esas señoras. He tenido el mal 
gusto, mejor dicho, la crueldad de com-
batirlas estando ya muertas, aunque las 
exhibieran al público sus empresarios 
como dicen los absolutistas que exhi-
bieron los liberales á Fernando VII: aso-
mándolo á un balcón de Palacio con un 
puro en la boca á los tres días de su-
cumbir, tiempo que emplearon en pre-
parar el testamento en que dejaba la co-
rona á su hija. 

Me había propuesto no decir una pa-
labra de la titulada Asamblea de Unión 
ateniéndome á aquello de: «dejad á los 
muertos que entierren sus muertos»; 
pero el hombre propone, y Dios dispo-
ne. Se ha metido Sol y Ortega en mi te-
rreno, me ha tocado mi Marina, y por 
esto ya no paso. 

(Y aquí abio un paréntesis, para feli-
citar á los sesenta y cinco asambleístas 
que, haciendo honor á sus conviccio-
nes, salvaron con sus votos al partido 
republicano de la vergüenza de que se 
le crea partidario de la conseivación de 
los frailes. Y no pongo sus nombres por 
ignorarlos.) 

Estaría gracioso que yo callara ante 
la declaración de que el partido repu-
blicano necesitará el día que triunfe lle-
nar no sé cuántos requisitos antes de 
decidirse á echar por la borda á los acer-
quillados. 

Ya sé que eso que afirma Sol y Orte-
ga y la carabina de Ambrosio, son la 
misma cosa; que el pueblo, que es el en-
cargado de dictar y ejecutar el decreto 
de expulsión, no aguardará ni veinti 
cuatro horas para dar comienzo á la ci-
vilizadora, justa, necesaria y honrada ta-
rea. Mas me molesta que se diga siquie-
ra: es mi Marina, vuelvo á repetir. 

No comprendo cómo Sol y Ortega 
ha podido decir eso. ¿O cree acaso que 
al enterarse los clericales van á nonerse 
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á nuestro lado? Ni un sacristán siquiera. 
Y es lo mejor que puede ocurrimos. 

Esto aparte de que todas las personas 
de buen juicio se dirán: «Pues si vacilan 
y se detienen ante la expulsión inme-
diata de los frailes, ¿qué garantías nos 
ofrecen los republicanos de que abor-
darán valientemente la solución de los 
demás problemas? Y si no vienen en 
primer término á echar á los frailes, ¿á 
qué vienen?» 

Siento que un hombre del gran e n -
tendimiento de Sol haya creído que 
puede emplear habilidades tan burdas. 

Y dadas estas explicaciones acerca 
del por qué he callado en esto de la 
Unión, vamos á otro asunto. 

P u e s , s e ñ o r . . . 
Me he lucido. Después de treinta 

años combatiendo en EL MOTÍN lo que 
consideré perjudicial para la causa re-

Eublicana, me encuentro con que no 
e conseguido absolutamente nada de 

lo que me había propuesto. ¡Y que ten-
ga yo fama de demoledor!..'. ¡Reputa-
ción más usurpada!... 

Estaba por retirarme del todo de la 
política, para dedicarme exclusivamente 
al descatolizamiento nacional. 

¿Pero qué estoy diciendo, si en este 
punto mi fracaso es mayor que en polí-
tica? ¡Si resulta ahora que debemos res-
petar á frailes y jesuítas el día que la di-
vina Providencia se digne regalarnos la 
República! 

Les confieso á ustedes que si no fue -
ra porque Nuestra Santa Madre Iglesia 
condena el suicidio, y no quiero ni por 
un solo instante apartarme de su santa 
doctrina, me pegaba un tiro como hay 
Dios. 

¡Vaya una serie de equivocaciones y 
desaciertos los míos! 

Fundo el periódico para unir á los 
republicanos, y tardo la friolera de vein-
titrés años en conseguirlo... ¿Y para 
qué? Para que una Asamblea me arroje 
al poco tiempo del hogar paterno de mi 
tío por indisciplinado y perturbador. 

Combato á los jefes porque no ha-
cían nada en el verdadero sentido revo-
lucionario, y al desaparecer los que ha-
bía, surgen otros, en mayor número, y 
que nada hacen tampoco. 

Censuro la frecuente celebración de 
banquetes, y ¡eche usted tortillas á la fi 
ñas yerbas, bisteks con patatas, merluza 
á la vinagreta, postres variados y café y 
copa! 

Antojáseme que celebramos demasia-
dos mitins, á destiempo y sin finalidad 
práctica, lo digo, y ¡bienaventurados los 
sordos!; aquello de la Biblia de que 
«cada día trae su propio afán» pudiéra-
mos parodiarlo de e=te modo los repu-
blicanos: «cada hora trae su propio mi-
tin.» 

Opino q u e no deberíamos lanzar 
amenazas inofensivas, por lo menos 
hasta no tener el palo en la mano, y no 

hay matón averiado que escupa por el 
colmillo con más fachenda y mala som-
bra que nosotros. El día que no deci-
mos que la monarquía caerá el mes 
próximo por no poder resistir nuestro 
formidable empuje, es porque fijamos 
su derrumbamiento para la semana en-
trante. 

Digo que no deben prodigarse tantos 
elogios á los jefes mientras no realicen 
actos indicadores de que los merecen, 
y veo llenas las columnas de los perió-
dicos de adjetivos que no se le aplica-
ron ni á Cavour, que hizo la unidad de 
Italia; ni á Bismark, que realizó la de 
Alemania; ni al mismo Napoleón I que 
rehizo á cañonazos el mapa de Europa. 

¿Mas para que seguir ennumerando 
más fracasos, si son casi tan infinitos 
como la resistencia, la paciencia y la 
inocencia del pueblo republicano? 

Los que tengan humor para leer lo 
que á continuación reproduzco, podrán 
formarse idea de algunas de las cosas 
que he propuesto y defendido en épocas 
diferentes, sin lograr que encarnen en 
el republicanismo. Por ellas se verá que 
no exagero al creerme un fracasado. Y 
enterarse de esto además: de que nada 
ha variado, cuando parecen escritos 
esos artículos para juzgar lo que ocu-
rre hoy mismo, habiendo algunos de ha-
ce veintitantos años. 

Cuando publiqué la mayoría de esas 
cosas circulaba poco EL MOTIN; así es 
que resultarán nuevas para los muchos 
lectores que tiene hoy.. 

Alguien dirá que es una postura có-
moda la adoptada por mí en política; 
censurarlo todo y no aceptar cargos en 
que pueda ponerse á prueba mi propia 
incapacidad. No negaré que lo sea; sin 
embargo, confieso humildemente que 
no he logrado formar escuela,aquí don-
de hay siempre tanta gente dispuesta á 
adoptar posturas cómodas. 

Hasta en eso he fracasado. Será mi 
sino. 

Lo único que me consuela en parte, 
es ver que los otros, los mártires que 
se han sacrificado por la causa en casi-
nos y comités, mitins y banquetes, vi-
nos de honor y meriendas patt ¡óticas, no 
han logrado tampoco traer la Repúbli-
ca; lo cual me hace pensar esto: 

Ni por el camino de las posturas có -
modas ni por el del sacrificio sistemáti 
co se llega. Dediquémonos desde hoy 
a ver si por el del buen sentido demo-
crático podemos arribar. 

¿Que no podemos, por estar todos 
los republicanos, los de Madrid como 
los de provincias, contagiados de la 
misma peste del personalismo y la in-
transigencia? 

Pues, caballeros; á embozarnos en el 
manto del Ideal y sentarnos tranquila-
menteá la puerta de la Esperanza, aguar-
dando, como el moro á que pase el de 
su enemigo, el desfile de los explotado-
res de España, con el cadáver de la Mo-
narquía. 

Que sospecho ha de tardar unos mi -
llones de minutos. 

LOS PRINCIPIOS 
Aun suponiendo que la República vi-

niera exclusivamente por los esfuerzos 
de los republicanos, ¿que se adelanta-
ría con que llegasen á ella todas las 
fracciones con la integridad de sus 
principios? 

Una revolución, y en un pusblo ham-
briento y burlado tantas veces, no se 
detiene por que unos cuantos caballe-
ros lo resuelvan de antemano. ¿A qué 
entonces eso empeño en tomar hoy 
acuerdos que no po irán imponerse ma-
ñana? ¿A qué ese cuidado en mantener 
programas que forzo3amante han de 
ser modificados, y mantenerlos á sa-

. blendas de que perturban y dividen? 
Aquí el mal grave, lo que produce 

todas estas divergencias, es que se pien-
sa mucho en la República y poco en la 
revolución; tan poco, que se habla ya-
comocosa corriente de respetar todo 
derecho, incluso el de la Iglesia. Y fran-
camente, una revolución que se conten-
tara con suprimir la lista civil y gabe-
las adyacentes, no me atrevo á asegu-
rar que fuese del todo innecesaria, pero 
sí que al pueblo no le agradaría. 

No sueño con una revolveión de Mar-
sellesa y guillotina; pasaron esos tiem-
pos. Esto no quiere decir que aspire á 
que el orden más perfecto reine en ella 
ni que fueran á escandalizarme los des-
ahogos do la iniciativa individual. Lo 
que en moda alguno pienso, es que ha-
gamos la revolución para dejarlo todo 
como está, salvo el cambio de escudo 
en La Gaceta y del menbrete en el pa-
pel do los Ministerios. 

Sería indudablemente hermoso, has-
ta sublime, pasar del régimen monár-
quico al republicano como se pasa en 
el teatro de una región á otra, con sólo 
alzar un telón. ¡Un pasaje de la Siberial 
¡Todo helado, todo muerto!... Se dá la 
señal, y ¡oh prodigiol ¡la sierra de Cór-
doba can sus árboles, sus flores, un sol 
espléndido!... Esto sería encantador; 
mas ¡ay! que no se ha descubierto aún 
(á mis noticias por lo menos no ha lle-
gado), el meclio de hacer una revolu-
ción por tan,sencillo procedimiento. Es 
una lástima,' pero así es. 

Bien sabe el que dicen que ve en lo 
oculto, que me agradaría el que, á la 
media hora de derribada la monarquía 
(que así fuera hoy mismo), se reuniera 
la Junta central, y repitiendo lo de Je-
hevah (q. e. p. d.), dijera: ¡llágase la luz! 
y quedara hecha. Espectáculo nunca vis-
to ni esperado sería el ver llegar á ca-
da partido de la Unión con sus princi-

i pios, y tomar modesta y sosegadamen-
te el puosto que la voluntad común le 
señalase; y que al amanecer, si la revo-
lución se había hecho de noche, ó por 
la tarde, si fué de día, no quedaran más 
huellas del transtorno que la natural 
alegría en el semblante de los republi-
canos y la justificada tristeza en el de 
los monárquicos; mas ¡ay! que no sé por 
qué temo que las cosas no han de re-
solverse de manera tan plácida y pas-
toril, pese á todos los acuerdos que se 
tomeD, y á todos los principios que se 
guarden. 

Y siendo asi, ¿á qué tanta preocupa-
ción por el mañana? ¿Está en nuestra 
mano evitar que el pueblo, á quien ca-
lificamos con razón de soberano, haga 
aquellos días lo que le acomode para 
probarnos quo efectivamente lo es? 
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Más sen t ido de la rea l i ia1, aprecia-
bles cor re l ig ionar ios ; menos apego á 
p r inc ip ios que pueden resu l ta r r anc io s 
en el m c m t n t o de i r a apl icar los; no en-
ca r iña r se tanto con pa i t id i tos de cam-
panar io , t en iendo tantos p rob l emas que 
resolver , tatitos pe l ig ros que compar-
t i r y tantas ene rg í s s que de:-p:egar. 

Si p o r q u e no padezca d e t i i m e n t o al-
g u n o en su v i rg ina l purt za un progra-
m a coi f t c c i o n a d o ei 69 ó el 7G ó el 94, 
6 el 95 vamos á o lv idarnos • e lo pr in-
cipal , de lo que e l i ueb lo reclama, la 
pa t r ia ex ge, la i i b e r l a a n e r e s i t a , e l pro 

f reso pido y la civil ización o e m a i d a , 
e jémoslo iodo como está, y así nos li 

b r a r e m o s al menos de rt sponsab i l i ca -
des d i rec tas en la ru ina y la m u s i t e d e 
esta pa t r i a sin ventura . 

Los programas 
Si la Repúbl ica acud ie ra t ranqui la , 

sosegadamente , co ronada de laurel y 
rosas, con la sonr i sa en los labios y los 
brazos abier tos , al l l amamien to que los 
r epub l i canos lo h ic ié ramos para sa lvar 
la patr ia; y los monárquicos , convenci-
dos iie que era necesaria, le de ja ran el 
paso, l i b re ya que p o r na tu ra l r ubo r no 
6e colocaran desde luego á su lado para 
de fender l a y servi r la , acaso, aun cuan-
do no estoy seguro de ello, pud ie ra te-
ne r se t razado el p r o g r a m a de lo q u e 
deb ía hacer . 

P e r o como va á s e r preciso t rae r la 
v io len tamente , po rque la nob le matro-
na no parece d i spues ta á veni r de o t ro 
modo, ¿para qué sirven los p rog iamas? 

La Repúbl ica , ó n o viene, ó la t rae la 
revoluc ión . Y no parece sino que las 
l evo luc ones s iguen el camino que se 
es traza; que obedecen ai bíbl ico man-

dato «de aquí no pasarás»; que manio-
bran como un reg imien to á la voz i . e su 
c o r o n e l ; y q u e basta que unos cuantos 
señores le oigan, «¡esto has de hacei!>, 
p a r a que hagan aquel lo . 

¿Es que hsy quien c ree que los pro-
g r a m a s quitan el miedo á las c .ases cu-
yos pr iv i legios hay que de r roca r y á los 
o rgan i smos que o e b e m o s s u p r i m i r ? Si 
lo hubiese , revelar ía una imbeci l idad 
inconcebib le . Mejor supond r í a yo que 
quien tal d i j e re t ra taba sólo de ocui tar 
asf el propio miedo. 

¿Convencen s iqu ie ra al país los pro-
gramas? No; pues sabe, p o r habérse lo 
enseñado la exper iencia , que suelen ha-
cer más lo* polí t icos que menos ofre-
cen; y respecto á los republ icanos , está 
ya cansado de vernos so l tar un progra-
mita cada vez que nos í e u n i m o s media 
docena, a u n q u e sea p a i a a lmorzar . 

Y si los p r o g i a m a s no sirven para 
de tener el curso de las revoluc iones ni 
pa ta engaña r á n a l i e , ¿á qué lanzarlos? 

Más que un papel mojado, i n sp i r a r í a 
confianza al país el ver un núcleo de 
hombres de voluntad y enmgía , hacien-
do hoy algo que le au to i iza ia para de-
cir: «esos i rán m a ñ a n a á d o n d e haya 
que ir.» 

¡Hombres! Esto es lo que se necesita; 
no p r o g r a m a s que j a m á s se apl ican, 
po rque los moví miemos revolucio a-
rios, y más en países que han caído tan 
ba jo como el nues t ro , s i e m p i e van m s 
allá d e d o n d e p iensan los m i s m o s que 
los impulsan. 

Mas no seré in t rans igen te . Admi to 
ur p rograma; aquel en que se consigne, 

no lo que h a r í a m o s si v in iese la Repú-
blica, s ino lo que no har íamos . Uno que 
di jera , por e jemplo : «No t r ans ig i remos 
con una injust ic ia , ni m a n t e n d r e m o s 
un privilegio.» Y esto, tan senci l lo, di-
r ía más que cuanto pud ie r an esc r ib i r 
ve inte sabios ru t i na r io s en diez años. 
H in i ~ r i — " ii i i ~ ^̂ "m i 

LOS MITINS 
Me r indo á la evidencia . Contra lo 

que yo sostenía, en los mi t ins está po r 
lo v i í to la salvación d e España en estos 
momentos . 

Retiro, pues, el a r t ícu lo q u e escr ibí 
sobre la caída de las m u r a l l a s de la 
J e r i có m o n á r q u i c a á g r i tos y t rompeta-
zos. I n d u d a b l e m e n t e c a e r á n de ese 
modo. Los que d i scu r sean deben saber-
lo de cierto. Y como para mí lo impor-
tante es que caigan... Nada, que lo re-
t iro. 

Lo que no les pe rdona ré nunca á los 
que ce ieb ran mitins, es que, e s tando en 
el secreto, hayan consent ido que la mo-
na rqu ía d u r e tanto. ¡Un medio tan fácil, 
tan económico, tan poco < xpuesto, tan 
diver t ido, tan seguro, y no habe r lo em-
pleado hasta ahora , p o r lo menos en la 
cant idad suficiente para que produzca 
el efecto deseado! Caiga s o b r e los que 
no lo ap l ica ron la maldic ión d e la His-
toria. ¡Y la mía! 

Preguntaba yo: «¿De qué van á hab la r 
en los mitins?» ¡¡Torpe de mi! De todo. 
Cuando se t iene segur idad en el efecto, 
lo de menos es el t ema . 

P o r esto, lo m i s m o ap l aude el públi-
co al que les p red ica la federac ión re-
volucionaria , q u e al que les hab la de 
unión nacional republ icana , que al que 
se lia con la enseñanza. . . El t ema es el 
erizo, la cáscara.. . La cas taña está de-
bajo. 

Lo que m e ex t raña es la t ranqui l idad 
do los monárquioos . Como el chico de 
la fábula, se d u e r m e n al bo rde del po-
zo. Si no f u e r a p o r q u e deseo que re-
vient- n cuanto antes, los compadecer ía . 
Están ciegos, con esa cegue ra d e aque-
llos á qu ienes Dios qu i e r e pe rder . 

IVro el día t e r r i b l e se aprox ima , y en 
un minu to de aquel d ia su f r i r án los tor-
mentos que no sufren en el i n f i e rno du 
ran te un s iglo los condenados á parri-
lla perpe tua . ¿Qué será el ver los tem-
blar, con el ind i spensab le castañetoo 
de dientes, al e n t e r a r s e de que en Ma-
dr id d i s p a r a r á n f rases mor t í f e ra s con-
tra la inst i tución moná rqu ica los terr i -
bles d ipu tados de la minor í a que en el 
Congreso se g u a r d a n de hacerlo, á la 
hora misma en que se corone al nuevo 
íey? Pavura p o n e en el espír i tu más 
an imoso p en sa r en lo que se ach icará 
el oe ellos, d e suyo pus i l án ime y co-
barde . 

Mas no cedamos, no flaqueemos. Que 
su f ran la pena del Tal ión: ojo po r ojo 
y d iente por diente. ¿No se sub ovaron 
ellos en Sagunto pa ra i m p o n e r la res-
tauración? Pues con sol tar les nosot ros 
unos cuantos d i scursos <M día de la co-
ronac ión de D. Alfonso XIII, en paz. Y 
vengados . 

La venganza e s t e r r i b l e , c o m o de 
quieues la p repa ramos ; pero no.nos de-
tengamos an te la idea de las catás t rofes 
q u e p roduc i rá . 

Seamos inexorab le s . ¡Discursazo y 
tente tieso! Y desquíoiese todo, y hún-
dase todo y an iquí lese todo, con tal que 

p o d a m o s aquel día dec i r le al m u n d o ' 
que nos a d m i r a r á a sombrado : 

«¡Cumplimos con nues t ro leber! ¡Lo 
d e Sagunto e s t i vengado! ¡Viva la Re-
pública!» 

El lastre 
Cuando el b u q u e pel igra , se a r ro j a 

todo al agua. ¿Todo? Todo. 
Se comienza por lo inútil , á lo que si-

gue lo que sirve, luego lo que vale, y 
por ú l t imo lo más r ico . S H a n CÍ jones 
de oro, á la m a r so t i ran . La salvación 
de todcs i m p o n e imper iosamen te el sa-
crif icio de la fo r tuna par t icular . 

I ^ua l debemos hacer los r e p u b l i c a -
nos. La pa t i ia pel igra, y n inguno tene-
mos de recho á conservar nada propio , 
si d Acuita ó re t rasa su salvación. 

¿Organismos de fracción? Last re inú-
til. ¿Programas? Lastre que s i rve . 
¿Convicciones? Last re que vale. ¿Con-
secuencia? Lastre r iqu ís imo. 

Pero al agua todc, de m e n o r á ma-
yor, para ver si l og ramos a r r i b a r á 
puer to seguro . 

Federa l i smo, un i ta r i smo, a b o l e n g o -
pa lab ras q u e hoy desunen. La ún ica que 
une es ésta: Repúbl ica . 

Y cómo de uni r se t ra ta para aunar 
fuerzas ó in tentar la salvación de Espa-
ña, al agua también esa las t re . 

E inmedia tamente , t o i o s á una, l l e -
vando CBda cual á la obra común la 
parte de esfuerzo que pueda, á cumpl i r 
con nues t ro deber . 

¿Insiste a lguno en conservar lo que 
le es propio, después de haber hecho 
los demás el sacrif icio de lo suyo? Pues 
al agua también con él; que ha r to t i em-
po hemos guardado á hombres é ideas 
un respeto que no merecían, por absur-
das las nnas, por incapaces los o t r o s . 

¡Hombres! ¡hombres! 

Hay en la polít ica ax iomas que pasan 
p o r incontrover t ib les ; uno de ellos e l 
de que las ideas lo son todo y los h o m -
b r e s nada. 

Yo creo, po r el contrar io , que de una 
idea med iana pueden sacarse g r a n d e s 
b ienes cu-indo la desar ro l lan y la apl i -
can h o m b r e s de rec tos propós i tos y 
g ran intel igencia , y que una idea inme-
j o r a b l e puede no se rv i r para nada si se 
encomienda su apl icación á h o m b r e s 
ineptos, por más que sean honrados y 
v i r tuosos hasta m e r e c e r la b ienaven tu -
ranza e terna . 

En t réguese á un p r o f a n o el ins t ru-
mento de física más perfeccionado, ó 
el Es t rad ivar ius más maravi l loso. P o r 
es tar en manos de ellos no de ja rán de 
se r lo que son, y, sin embargo , para na-
da serv i rán . Póngase en cambio un vio-
lín r egu la r oa manos de un buen músi-
co, ó un in s t rumen to deficiente en ma-
nos de un buen mecánico y éste lo hará 
func iona r á maravi l la y "aquel saca rá 
me lod í a s deliciosas. 

Igual ocu r re con las ideas; y al que lo 
d u d e habr ía que p regun ta r l e c ó m o , 
s iendo ind iscu t ib le la bonda i d e la re-
publ icana, hab iéndole las c i rcuns tan-
cias favorecido tanto, y con tando con 
tantos adeptos , no ha podido i m p o n e r s e 
en los ú l t imos veint iséis años. 
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E L MOTIN A LA REDENCION POR LA INSTRUCCION PAgina *. 

No, y cien veces no; las ideas no lo 
son todo y los h o m b r e s nada; á esta 
creencia e r rónea débense muchos de 
los males que l amentamos ; ella nos ha 
i m p e d i d o fl a rnos en que los h o m b r e s 
que estaban al f r en te de las f racciones 
r epub l i canas carecían de las condicio-
nes necesar ias para hace r t r iunfa r la 
Repúbl ica . 

Y cuando alguien, c o m o yo, ha quer i -
do pone r de manif ies to sus deficiencias, 
mi l l a res de voces so han alzado para 
g r i t a r l e en todos los tonos: «¡Nada de 
personal idades! ¡Combátase á las ideas 
y no á los hombres!» otra vulgar idad 
do á folio, pues no se concibe quo en 
n ingún ter reno, pero en el democrá t i -
co menos, sea permi t ido poner en la3 
nubes al h o m b r o polí t ico po r sus actos 
loables y no lo sea comba t i r l e po r los 
merecedores de censura O el mér i to es 
exc lus ivamente de las ideas, ó es suyo 
en par te . En el p r i m e r caso, ¿por qué 
e logiar los cuando acier tan? Y on el se-
gundo, ¿cómo no a tacar los cuando se 
equivocan? 

«¡Hombres ¡hombres!» — exc lamaba 
yo hace años en un ar t ículo que no me 
valió aplausos . Y «¡hombres, hombres!» 
—exclamo ahora , d i r ig iendo en vano 
mi mi r ada á todas partes, y desconf ían 
do ya de que las ideas, por su sola vir-
tual idad, s i rvan para imponer se en ol 
m o m e n t o opor tuno . 

Hombres , sí; que de nada s i rve que el 
l icor sea bueno, si la vas i ja que lo con-
t iene no r e ú n e las condic iones necesa-
r ias pa ra conservar lo y mejora r lo . 

Hipócritas ó tontos 

Pues , señor, esto es hecho. Me quedo 
solitó, ó poco menos. 

En este país d o n d e no han sido res-
pe tadas po r los católicos las ideas reli-
g iosas de nadie , ni t ampoco lo son hoy, 
les ha en t r ado á mis que r idos corre l i -
g ionar ios una comezón por respe ta r al 
catol icismo, que so vuelven locos (los 
quo no son tontos ya) cuanto cualquie-
ra lo ataca. 

Algunos confiesan, aunque de mane-
ra vergonzante y t ímida, que son cató-
licos; pero los más p iden ese respe to 
po r c ree r que esto es de un a lcance po-
l í t ico incalculable . 

Y se da el caso de que en esto mar-
chan de acue rdo el masón Morayta y el 
filósofo Azcárate, el s emianarqu i s t a Ju-
noy y el ca tedrá t ico Alvarez, sostenien-
do todos que se puede ser católico y re-
publ icano. 

El catol ic ismo enseña y sost iene que 
todo poder emana de Dios; la democra -
cia, quo del pueblo; y á pesnr de estas 
con t ra r i as é i r reconci l iab les teorías, di-
cen que se p u e d e ser a m b a s cosas á la 
vez. Si lo entiendo.. . 

Quizás d e n t r o de qu ince ó veinto si-
glos de p ropaganda incesante en tal 
sent ido, pueda el catol icismo m a r c h a r 
c o q u e t m a m e n t e del brazo con la demo-
cracia . Mas lo que es por ahora... 

¡Y s i s iqu ie ra engañá ramos á al-
guien! Pero si no es así. ¡Si los de allá, 
los moná rqu i cos (que tampoco creen en 
nada), se bur lan de nosotros! ¡Si no evi-
tamos que las gen tes de Iglesia nos 
odien! ¡Si lo único que conseguimos es 
pasa r po r h ipócr i tas y farsantes!.. . 

Hace poco leí en un per iódico repu-
bl icano una feroz d ia t r iba con t ra el 

a t e í smo Ni un f ra i l e rabioso hub ie ra 
ido m.1s al lá . Y, sin embargo , tengo la 
segur idad d e que, si en igualdad de 
condic iones l l egá ramos el au tor del ar-
t ículo y yo a n t e un c reyen te honrado , 
á él no le da r ía la mano; á mí sí. 

Y eso que yo, como he d icho muchas 
veces, no me conten to con ser anticató-
lico; soy (y Dios (?) me conserve esta 
santa ¡dea), an t i r re l ig ioso . 

¿Que comba to casi exclus ivamente al 
catol icismo? Claro. Como que las demá3 
re l ig iones no influyen para nada en la 
v ida de esta nación; c o m o que no me 
coar tan una l iber tad ni me t raen una 
molestia.. . Es tar ía grac ioso que fust iga-
se á los m a h o m e t a n o s ó á los budhis tas 
d e s d e EL MOTÍN. 

Todavía, si con dec i r todos los repu-
bl icanos «somos católicos», y oir nues-
t ras misi tas los domingos , y confesar y 
c o m u l g a r por Pascua florida, y l levar el 
pal io en las n r c e s i o n e s , consiguiéra-
mos t rae r la República, casi m e r e c r i a 
la pena de t omar pa r te en la comedia. 

Mas para esto habr ía que r enunc i a r 
en absoluto á ser l iberales . P o r q u e la 
Ig les ia condena el l ibera l i smo. 

"Y á i m p u l s a r al pueblo po r la senda 
del p rogreso para que se l ib ra ra de sus 
miser ias . P o r q u e la Ig les ia r ecomienda 
la res ignación . 

Y á ser, en fin, lo con t ra r io de lo que 
somos. Po rque la Iglesia es quien defi-
ne qu ién es católico y quién no. 

Puede cua lqu ie ra c reerse y linsta ser 
católico perfecto; mas como la Iglesia 
n iegue que lo es, como si no lo fuera . 

Dicen a lgunos corre l ig ionar ios , quo 
a tacando al catol ic ismo nos ce r r amos 
las puer tas . 

¿Qué puer tas? ¿Las del poder? Cerra-
das las t enemos y las segu i remos te-
n iendo si no las a b r i m o s á balazos, ó se 
caen de puro vie jas y podr idas las del 
edificio monárqu ico . 

H a b í a m o s de conver t i rnos todos en 
bea tos de oficio, d a r d inero á f ra i l es y 
curas (lo que más los conmueve) y la 
Ig les ia no t rans ig i r ía con nosotros . To-
mar í a lo que le d iésemos y nos segui-
ría t ratan 10 como á enemigos . 

Unicamente t ransigi r ía , y e s t o en 
apar iencia , el día que fuésemos los más 
fuer tes . Es su táctica. Sin per ju ic io de 
p r o c u r a r de r r i ba rnos . 

Hay que desengañar se . Ni nos qui ta 
r ía un a d a r m e do fuerza, n i nos lo da-
r ía , el que compi t i é semos con los neos 
en celo rel igioso; sólo consegu i r í amos 
que, á más de odiarnos , nos despre-
ciasen. 

Po r estas razones, me sonr ío cada vez 
que un d i p l o m ' t i c o d e los nues t ros 
aconseja en n o m b r e de la conveniencia 
que no c o m b a t a m o s al catol icismo, es 
decir , la causa, y que a t aquemos sólo el 
efecto, esto es, al c ler ical ismo, creyen-
do que de este m o d o va á venir inme-
d ia t amen te la Repúbl ica . 

¡Inocentes! La Repúbl ica no de ja de 
ven i r po rque seamos anticatólicos; deja 
de venir , po rque no tenemos lo que se 
necesi ta para t raer la , como lo acred i tan 
estos convenc iona l i smos y es tas cobar-
días con que t r a tamos cuestión tan ca-
pi ta l í s ima. 

¡Abajo los programas! 

Hay quien sos t iene que es necesar io 
mantener los , no p rec i samen te pa ra de-

r r i b a r la monarquía , s ino pa ra lo que 
venga después . 

La a f i rmación , por tener d e todo, 
hasta gracia tiene. ¡Lo que venga des-
pués! Cualquiera p u e d e profet izar lo . 

Hasta los que a ' a r d e a n de demagogos 
re t roceden an te la idea de que vayamos 
á la revolución sin p rog rama ; quieren , 
po r lo visto, su je t a r la revolución al 
me t ro y al kilo. Revoluciones con peso 
y medida.. . 

Puestos ya á eso, no sé cómo no se 
les ha ocur r ido esc r ib i r un m i n u a l de 
táctica, en que, como á las quintos, se 
ins t ruya á los revolucionario*: ¡Autono-
mía municipal! Uno... do-1... ¡Juntas revo-
lucionarios!... ¡De frente! ¡Marchl Uno... 
dos... ¡Alto! Uno . . dos... tres... 

No niego que es to ser ía encantador , 
idí ' ico; sólo t iene el pequeño inconve-
n ien te do que es impos ib le de realizar. 

De nada nos ha servido ni nos s i rve 
todavía la exoer iencia á los republica-
canoF. Es nues t ro pr incipal defecto. 

Todo lo hemos hecho s iempre con 
progiar ru tas . En la misma Repúbl ica 
del 73 daba gus to ver la unan imidad de 
pareceres , en cuanto á lo federal , que 
exist a en el pa r t ido ¿Y q u é resultó? 
Que nos h ic imos un lío, po rque cada 
cual en tend ía lo federa l á su m a n e r a , y 
a lgunos de n i r g u n a . 

Y no es jue yo dude de la eficacia de 
los p r o g r a m a s . Pero pregunto : si todos 
son b.ienos, c i s i infa l ib 'es , ¿cuál vamos 
á p re fe r i r ? ¿Cuál de ello* debe ser ele-
gido por más' práctico, más viable, más 
oportuno?—¡El m í o ! - c o n t e s t a r á cada 
f racc ión y aun cada im ividuo que se 
pe rmi t a el lu jo de tener lo . 

Y hétenos s i e m p r e en el m i smo círcu-
lo vicioso. El que cree que el suyo es el 
mejor , no debe ceder, so pena de in-
c msecueneia ; y, no cediendo ningu-
no, el d iablo que adivine cómo vamos 
á en tende rnos . 

¡Los p rog ramas ! Pa rece men t i r a que 
to avía haya qui-m no esté convencido 
de que no sirven nara nada, como no 
sea para d iv 'd i r . Si s i rv ieran, há t iem-
po que hub ie ra ven ido la Rerúb l ica . 
¡Aienas le hemos dado p r o g r a m a s a l 
paí-, a ' e rezados en todas las formas y 
serv idos cor todas las salsas, sin que 
nos haya hecho caso! 

Y por > ier to que . á cau*a de habe r l e 
dado ta r tos , el país no sabe ya á qué 
carta q u ' dar re . ni qué os lo que le of re-
cemos los republ icanos . Y lo mi smo 
que al país nos ocu r re ñ todos. 

Se necesi ta una memor i a de las q u e 
no se usan, para r eco rda r lo que cada 
fracción qu ie re y ofrece . P o r mi par te , 
confieso que no sabr ía r e s p o n d e r a l 
que me pregunta ra : «¿en qué están los 
r epub l i canos de.acuerdo, y en qué no lo 
es án?- Tal ba tu r r i l lo de p rogramas hay. 

Po r estas razones, y po r muchas más, 
op ino que hay que e n c e r r a r los dicho-
sos programi tas , no b i j o siete, ba jo se-
tecientas llaves, y sus t i tu i r los con éste, 
claro, expres ivo y pe r fec tamente real i-
zable : «¡abajo todos los p rogramas , pa-
ra l legar á la unión quo ha de contr i-
bu i r pode rosamen te á d e r r i b a r la mo-
narquía!» 

¿Y después? Si no es posible deter -
m i n a r lo que va á pasa r d e n t r o de una 
hora, ¿vamos á ad iv inar lo que sucede-
rá después de ven i r la Repúbl ica? 

Con tal que pase lo con t ra r io de lo 
que ocu r re hoy, el país sa ldrá g a n a n d o 
en mora l idad , en vergüenza, en digni-
dad, y hasta en d inero . 
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Lo que no d e b e m o s olvidar , es esto: 
El país no se asusta ya de n ingún pro-

grama republ icano, po r radical que pa-
rezca. 

P o r lo que se re t rae de ayudarnos , es 
por no ver h o m b r e s en t re nosotros. 

T e n g a m o s a r r a n q u e s de tales, y á 
nues t ro lado se pondrá . 

Capi tanes que luchen; no apóstoles 
que p ropaguen . Esto es lo que España 
qu ie re ver. 

D E S U N I D O S 
Un d ipu tado de los nues t ros ha dicho 

en el Congr í so que los republ icanos 
estamos unidos. Afo r tunadamen te para 
nosotros no es cierto. Y d ; g o afor tuna-
damente , porque, de estarlo, deber ía-
mos r enunc i a r á ver imp lan tada la Re-
pública. 

No haber in ten tado t raer la ni cuando 
el conflicto de las Carolinas, ni cuando 
mur ió D. Alfonso XII, ni cu sndo asesi-
naron á Cánovas, ni cuando lo de Cavi-
te, n i cuando lo do Sant iago de Cuba, 
ni cuando lo del Tra ta lo de París, ni 
cuando regresa ron las t ropas de Cuba 
y F i l ip inas vencidas sin haber luchado, 
ni cuando se agitó la Unión Nacional, 
ni cuando la boda de Caserta, ni cuan-
do el ú l t imo mov imien to ant icler ical 
de que se ap rovecha ron los l iberales, 
ni r ec ien temenie cuando la coronación 
del rey, ¿y a f i r m a r ahora quo estamos 
unidos? Es to equ iva ld r ía á da rnos á 
nosotros mismos pa ten te de incapaces 
y de cobardes ; dec la ra rnos impotentes ; 
"reconocer que nada debe espera r se ya 
de nosot ros . Si p e r m a n e c i m o s petrif i-
cados en ocasiones tan propicias , estan-
do uuidos. ¿qué p o d r e m o s hacer jamás? 

No es tamos unidos, no; pero de ha-
berlo estado, por d ign idad , por decoro 
y hasta po r vergüenza d e b e r í a m o s ne-
garlo. 

El que todos es temos con fo rmes en 
una idea, la de t r a e r la República, nada 
significa ni s ignif icará, en tanto que no 
s u b o r d i n e m o s á esa cuan tas se relacio-
nan con pr incipios , p rogramas , organi-
zación y p redomin ios de g rupo . 

Por esto def iendo yo la Asa mblea y la 
dirección un ipersona l , porque llegue-
mos d unirtws. De nada sirve comulgar 
tonos en la fe republ icana , si las obras 
no la c imentan . 

Pero hasta tanto que l l eguemos á la 
unión—no para t r ae r la Repúbl ica al 
día siguiente, s ino para p o n e r n o s en 
condic iones de quo no nos so rp rendan 
parec idos y p robab l e s acontecimien-
tos,—no nos despo jemos del a rgumen to 
único que puede d i scu lpar nues t ra in-
acción: el de que estamos dividirlos. 

¡POR FAVOR!... 
No es esta ocasión de h a b l a r de prin-

cipios, s ino de encon t r a r h o m b r e s que 
t raigan la Repúbl ica para implan ta r los . 
Solamente una falta d e b e ser i m p e r io-
nable hoy: la de opone r se á la inteli-
gencia de todos. 

Federal, progresista, unionista... Deben 
p r o s c r i b i r s e estos al ias que separan , y 
sus t i tu i r los por esta pa labra que une: 
republicanos. Mientras no l l eguemos 
aqu í , nada h a b r e m o s hecho . 

A ba jo po r lo tan to la consecuencia 

apol i l lada, el p r inc ip io ineficaz, el cre-
do inservib le . Todo lo que i m p i d a t rae r 
la República, no vale noy un comino. 

¡Hombres antes que ideas!: este debe ser 
el grito; que hab iendo hombres , ideas 
hat>rá y medios de que f ruc t i f iquen . 

¡Ideas! Desdo la res taurac ión acá no 
h e m c s hecho otra cosa que discut i r las 
y depura r l as . ¿Y cómo es tamos? Sin sa-
be r á qué a tenernos . 

Pero, en t i éndase bien: hay que unir-
nos, no para decir que lo es t smos , s ino 
pa ra a c u m u l a r y ut i l izar las fuerzas de 
que d i sponemos . Hace años d i je que 
podía h a b e r una cosa peor que estar áivi 
didoq, y e r a un i rnos para nn hacer nada. 
Lo p r i m e r o podr ía se rv i r de disculpa á 
nues t ra inacción; lo s egundo nos acre-
d i ta r ía d e impotentes . Los hechos han 
demos t r ado que no m e equivocaba . 

Hay que r e m e d i a r esto un iéndonos 
aho ra de verdad, y pa ra algo. Como es-
tamos, no somos garant ía para nadie. 

¿Qué sucederá si no nos unimos? 
Que cuando la nación, agotada, pos-

t rada y deshonrada del todo, pida su 
salvación á un cambio de rég imen, 
para nada se aco rda rán de nosotros, los 
vaci lantes , los cobardes, los impoten tes 
de hoy, y e n t r e g a r á la Repúbl ica á los 
monárqu icos . 

¿Y cuál ser ía nues t ra si tuación en ton • 
ees? ¿No3 sub leva r í amos contra la Re-
pública, más ó menos reaccionar ia , 
pero Repúbl ica al fin, ó nos res ignar ía-
mos á segu i r p r o p i n á n d o n o s la pueri l 
y r idicula sat isfacción de l l a m a r n o s í n -
tegros, pu ros y consecuentes? 

En el p r i m e r caso, m e r e c e r í a m o s que 
nos fusi lasen, y po r la espalds ; y en el 
segundo , el desdén que insp i ran los 
tontos y el desprec io que merecen los 
pequeños . P o r q u e pequeñez v tonter ía 
es, en política más que en todo, pasarse 
el t i empo p roc l amando las excelencias 
de una act i tud ó de un pr incipio , sin 
hace r nada para i m p o n e r l a ó implan-
tarlo. 

Sí; nues t ra ú l t ima y m a y o r vergüen-
za serÍ8 que vinieran los moná rqu i cos 
á ag rupa r ba jo la Repúbl ica á cuantos 
a m a n la l iber tad para comba t i r al cle-
r ica l ismo. 

Y p o r esa vergüenza j a s a r e m o s , si no 
nos un imos y n o m b r a m o s un h o m b r e 
que pueda ponerse en nues t ro n o m b r e 
al habla con los m o n á r q u i c o s que aca-
so estén p repa rándose á pasa r el Ru-
bicón. 

ARGUMENTOS 
Y RESPUESTAS 

El que de ja de ser católico, de ja de 
ser lo por algo. B e n por c ree r que la 
re l ig ión es absurda , ó que es i nmora l , 
ó que es innecesar ia ó que os pe r tu rba -
dora . Y en cua lquiera de est03 enuncia-
dos, ¿cómo consiente que su famil ia 
cont inúe p re s t ando aca tamien to á lo 
innecesar io , lo pe r tu rbador , lo i n m o r a l 
ó lo ab3urdo? 

Si cree que el ca to l ic ismo es bueno, 
debe se r el p r i m e r o en profesa r lo y 
pract icar lo , para d a r e j emplo á su fa-
mil ia . Si no, fal ta á un d e b e r e lementa l 
de honradez p e r m i t i e n d o que-los suyos 
acojan en su conciencia ideas religio-
sas que la suya rechaza. 

Si cree que la rel igión os un f reno, 
falta á su fami l ia supon iendo que lo 

necesita, m i e n t r a s él no. Si cree que no 
lo es, debe r í a im ped i r quo los suyos per-
diesen en prác t icas es tér i les un t i empo 
que podr ían inver t i r en obra digna ó 
provechosa . 

E n t r e las muchas cosas que no com-
p rendo en esta cuest ión, figuran éstas: 

¿Cómo un padre, á quien perv i r t i e ron 
ó p ro f ana ron en colegios clericales, en-
vía después á ellos sus h ' jos? 

¿Cómo un l iberal , sab iendo de que 
mane ra t ra tan al l ibe ra l i smo en las 
iglesias, cons iente qne su m u j e r y sus 
h i jas vayan á en te ra r se en el las que su 
esposo ó su padre es un canal la per fec-
to, cien veces peor que un asesino, mi l 
veces peor que un ladrón? 

¿Cómo una m a d r e honrada , que sabe 
c ó m o las gastan en el confesonar io , 
p e r m i t e que su hi ja se a r rod i l lo en la 
edad de la inocencia ante un h o m b r e 
que va, por ex igencias ine ludib les de l 
acto quo ejecuta , cuando no por per-
vers ión de los sentidos, á rasgar velos 
y d e s c u b r i r mister ios? 

T ienen la pa labra los r epub l i canos 
que están apar tados de la Iglesia, pero 
que de jan á su fami l ia en l ibortad com-
pleta de acción en este punto. 

mil, — • >—ii* ' ' -* • i* i, ' » . ^ 

Con esto bastaría 
He dicho que los p r o g r a m i t a s son un 

es torbo para antes, p o r q u e nos impiden 
en tendernos ; y para después , p o r q u e 
nos t raer ían pe r tu rbac iones . 

Hoy podr íamos l legar á una per fec ta 
y i ruc t l fe ra inte l igencia , so lamente con 
conven i r en esto: En que había que 
t rae r l a Repúbl ica p o r los procedi-
mien tos que vino la res tauración, y 
conservar la p o r l o s p roced imien tos 
que la sost ienen, y en que, una vez es-
tablecida, nuestra" pr inc ipa l misión se-
r ía conservar la . ¿Podr í amos conseguir -
lo den t ro de la ley? Pues dent ro . ¿No? 
Pues fuera . Y sob re ella y contra ella, á 
no ser posible de ot ro modo. 

Y quo no d eb e r í amos cu ida rnos de 
q u e so res taurase el derecho, sino con-
sag ra rnos exc lus ivamente á que triun-
fase la just icia; y que, cuando lo hubié-
r amos hecho todo au tor i ta r iamente , y 
r emovido los obstáculos que á nues t ra 
m a r c h a s e hubieran opuesto, y en todos 
los o rgan i smos lleva o á cabo el des-
moche, lo m i s m o en organización que 
en personal , y cuando todas las refor-
mas se hubie ren implan tado , entonces 
hab r í a l legado el m o m e n t o de convocar 
unas Cortes que sancionasen lo hecho. 

Al l legar aquí, me parece o i r á mu-
c h o s cor re l ig ionar ios : «¡Dictadura!... 
¡Autoritarismo!... ¡Tíianía!..» ¡Sí, y mi l 
veces sí!... Convencidos do que en la 
Repúbl ica estaba la salvación, resul ta-
ría justo, po ' í t ico y hon rado f a l t a r á las 
p rop i a s convicciones para sa lvar á Es-
paña . Sny demócra ta convencido; mas 
si, para i m p o n e r ó sa var la democra-
cia, fue re preciso de ja r í a d o r m i r po r 
a lgún t iempo, m e res ignar ía á ve lar su 
sueño. Sacrif icio g r a n d e sería, pero ese 
y a lgunos más merece. El a l imento es 
necesar io para vivir, y, á pesar de esto, 
hay quien vive p rec i samente por haber-
lo "dejado de t omar du ran t e c ier tas en-
f e rmedades . 

O t r o s cor re l ig ionar ios exc lamarán 
seguramente : «¡Confusión!... ¡ C a o s ! . . . 
¡Demagogia!...» ¡Sí, y un mil lón de veces 
sí! Pero do esa demagogia , de esa con-
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fusión, de ese caos p o d r í a r e s u r g i r una 
España viri l , de al ientos, r e g e n e r a d a , 
en n a d a parec ida á és ta a f eminada , as-
mática, enclenque. . . Sólo se necesi tar ía 
pa ra ello que aparec iese un h o m b r e 
que, h ipotecando p r e v i a m e n t e su cabe-
za, -se a t rev iese á co r t a r todas las que 
t ienen perfec to de recho á ser acar ic ia-
das por el verdugo. 

Y en ú l t imo té rmino, y aun suponien-
do que España estuviese des t inada á 
perecer , menos su f r i r í a des t rozándola 
un león de un zarpazo, que cayendo 
ro ída por legiones de gusanos . 

Pero, no; esto ú l t imo no puede ser. 
Un pueb lo no se res igna á m o r i r de 
m a n e r a tan a squerosa . 

Mi bandera hoy 
No tengo otra que la re ins taurac ión 

de la Repúbl ica . ¿Qué Repúbl ica? Cual-
quiera . ¿Por qué proced imien to? P o r el 
revolucionar io . Si no puede se r la Re-
públ ica punto de l legada, que lo sea de 
par t ida . 

Acaben los poderes . inamovibles é 
i r responsables ; do lo d e m á s me cuido 
poco. Uni ta r i smo, federación. . . P a l a -
b r a s sin sent ido real m i e n t r a s la mo-
na rqu í a pese sobre nosotros . 

¿Se qu ie re saber ahora cuál ser ía en 
estos ins tantes la Repúbl ica d e mi pre-
ferencia? Una tan enérg ica como hon-
rada, tan mora l como re fo rmis t a , que 
pasados los inev i tab les y convenien tes 
t ras to rnos de los p r i m e r o s días, no con-
s in t ie ra que nadie, y menos llamándose 
republicano la p e r t u r b a r a sin l levar en 
el acto su merecido. Si la Repúbl ica 
fuese unitar ia , cas t igar ía con m a n o du-
r í s ima al que en n o m b r e del federal is-
mo le crease dif icultades; y si fuese fe-
dera l , al que lo hiciera en n o m b r e del 
un i ta r i smo. Si a lguna tolerancia. . . rela-
tiva, tuviera (que lo dudo), ser ía con el 
que se sub leva re hab iéndolo hecho du-
r a n t e la res taurac ión; pero ¿haber per-
manec ido en acti tud pacífica con la mo-
na rqu í a y alzarse luego en a r m a s con-
tra la Repúbl ica? Ni do Dios le vendr ía 
el r emed io al que lo hiciese. 

¿Leyes radicales, reformas?.. . Cuantas 
quis ieran. ¿Pero pe r tu rbac iones á d ia r io 
como en 1873... mascaradas de g o r r o 
frigio.. . cantoncitos.. . pet ición de cabe-
zas en cada mitin... ba ta l lones con mu-
si guitas po r las cal les para no hacer 
nada el día que á un Pavía se le antoja-
se d iso lver el Congreso?... ¡Bah! Esto no 
ocur r i r í a en la Repúbl ica de mi prefe-
rencia , sin que yo pro tes tase por lo 
menos . 

Me entus iasma cada día más el par to 
de aquel a lca lde del año 1835: 

«No ocur re novedad. La matanza de 
los f ra i l es cont inúa en medio del ma-
yor orden.» 

Debemos pa rod ia r lo el día que ven-
gamos : nada de bul langas y m u c h o ra-
d ica l i smo para i m p e d i r nuevos re t ro-
cosos. 

Palabras en moda 
En los escasos m o m e n t o s que deja-

mos descan -a r la p a ' a b r a disciplina, la 
rte orden hace el gasto e n t r e nosotros . 
Dudo qu« ni los mi smos m o d e r a d o s la 
p r >nunciasen tantas veces. 

¿Por qué? Porque cont r? toda lógica 

y toda conveniencia soñamos con una 
Repúbl ica que sa t is faga á las clases 
conservadoras , no con la que debe re-
d i m i r al pueblo . Y si hoy, en la oposi-
ción, f r en t e á una m o n a r q u í a que polí-
t i camente nos engaña, económicamen-
te nos a r ru ina , re l ig iosamente nos lle-
na de conventos, ante el e x t r a n j e r o nos 
avergüenza y ante los exp lo tadores nos 
vende, no sabemos hab la r más que de 
o rden y discipl ina , ¿qué no h a r í a m o s 
cuando pesasen sobre nosot ros las res-
ponsabi l idades del gob ie rno? 

Otra f rase que no se nos cae de la bo-
ca y que viene á r e m a c h a r el clavo, es 
la de respeto d los derechos adquiridos. 

¡Derechos adqui r idos! Desde la Tras-
at lánt ica á la Tabacalera , desde el cle-
ro á los tenedores de papel los t ienen; 
n o hay monopol io n i in jus t ic ia que no 
pueda invocar el suyo, ni la t rocin io 
quo no esté a m p a r a d o por a lguno. ¿Y 
vamos por esto á conse rva r todo como 
está? Equiva ldr ía á man tene r lo actual 
con ot ro nombre , r enova r la pa t en t e al 
pr ivi legio; y para esto no vale la pena 
de camb ia r de rég imen . 

Una repúbl ica respetuosa con los de-
rechos adquir idos , sin dos rea les ni de 
d o n d e sacarlos, se rv i r ía ún i camen te 
pa ra a l lanar el camino á los car l is tas . 

Si después de tantos años de anate-
mat izar la monarquía , pone r en la pi-
cota á 6us hombres , .patentizar sus in-
mora l idades , y p resen ta rnos como sal-
vadores de | la patr ia, nos contentára-
mos con sust i tu i r la Marcha Roal po r el 
H i m n o d e Riego, el pueblo, que ya ape-
nas so f ia de nosotros , alzaría su pode-
roso pió y nos lo apl icar ía en t ro indig-
nado y desdeñoso á esa par to fa ta lmen-
te des t inada en los n iños á r e s p o n d e r 
de sus t ravesuras . Y har ía muy bien. Es-
tar duran te veint idós años o f rec iendo 
poner le en condic iones de que viva, y 
encon t ra r se con una m o n a r q u í a do go-
r ro fr igio, ser ía un engaño sangr iento . 

No sueño, como ya he dicho, con una 
Repúbl ica de gui l lot ina; pero ¿es que 
no vamos s iquiera á b a r r e r los f ra i les 
en los t res p r i m e r o s días, á pre tex to de 
que se han enc laus t rado en v i r tud del 
derecho que la ley de Asociación les 
concede? ¿Es que varaos á r espe ta r los 
cont ra tos mineros , las sociedades ex-
pol iadoras , p o r q u e so nos presenten 
cubier tas con el manto de la lega l idad? 

Si seguimos pagando casi todo lo que 
paga la monarqu ía , ¿qué des t ina remos 
para i r l en t amen te en jugando la fabu-
losa deuda que nos legue? Porquo la 
deuda hay que pagar la , t a rde ó tempra-
no; se pod rá buscar un arreglo, un 
aplazamiento , pero al fin y á la postrí , 
hay que en jugar la . ¿Y con qué, si deja-
mos en pié todo lo existente? 

El día que se establezca la r epúb l i ca 
t iene que cor tar por lo sano sin contem-
plac iones de n ingún género . El que no 
lo croa así ó no esté dispuesto á hacer-
lo, que se dec la re m o n á r q u i c o ó se re-
t i re á la vida privada. 

H a y que volver lo de a r r iba abajo . Si 
se p u e d e en medio del m a y o r orden y 
den t ro de la más perfec ta disciplina (que 
lo dudo) de esa manera ; y si no, de la 
cont rar ia . Y en cuanto á los derechos 
adquiridos, t ambién pudie ran respe tar -
se con esta sola condición: que no per-
jud ica ran ni d i rec ta ni i nd i r ec t amen te 
al que tiene la nación de vivir c rece r 
y desa r ro l l a r se ; mas como esto no es 
posible... 

No confundamos 
Sí, con fo rmes con que la Repúbl ica 

sea para todos los españoles, no única-
mente pa ra los republ icanos . Nadie re-
c l ame pr ivi legio de invención por la 
f rase: todos ven imos dic iendo lo propio . 

Pe ro debe añadirse : «La Repúbl ica , 
por los republ icanos ; los únicos in tere-
sados en consolidarla.» 

Hoy, todos los r epub l i canos es tamos 
d ispues tos á no hacer h incapié en el 
m á s ó el menos, ni en si ha de ser fe-
dera l ó uni tar ia , lo mi smo que á poner-
nos de l lado del que la traiga, sea quien 
fue re . 

Mas p rec i samente po r esto no t ransi-
g i r e m o s con quien pre tenda , á pre texto 
de comba t i r la reacción, r e l ega rnos á 
segundo t é rmino en nada de aquel lo 
que con la Repúbl ica se relacione. 

Que vengan enhorabuena á nues t ro 
lado los monárqu icos que no tengan 
responsab i l idad di rec ta en los ma les de 
España; pero que hagan p r e v i a m e n t e 
dec larac ión de r epub l i can i smo; com-
par tan desde ahora con nosotros el ale-
j amien to del poder , las pe rsecuc iones 
y los sacrificios. 

Y si la venida de la Repúbl ica se re-
tarda, y el los hacen en t re tan to mér i tos 
p a r a ascender , ó t ienen más talento, ó 
t r aba j an más, nosotros mi smos los co-
loca remos á la cabeza; que qu ienes he-
mos sabido du ran t e veint is ie te años 
aca l la r todas las voces de la convenien-
cia persona l po r a m o r á los ideales, n o 
Íbamos ahora á desmen t i rnos por pe-
q u f ñ e c e s de esas. 

Con que á poner las car tas boca arr i -
ba todo el mundo. 

Y ade lan te después . 

Pensemos en mañana 
Ya poco nos queda por ensayar , co-

mo no sea lo que s i empre t enemos en 
boca: la revolución. 

Hornos acud ido á los comicios y nos 
hemos re t ra ído; real izado actos de fuer -
za aislados; ce l eb rado mi t in s á por r i l lo 
y ve ladas á montones; f u n d a d o casinos 
y comi tés á mil lares; asis t ido á innu-
merab l e s banque tes para c o n m e m o r a r 
fechas y obsequia r persona jes . 

¿Y periódicos? No puede ca lcularse 
los que hemos fundado. Claro es que 
han cumpl ido y cumplen una g ran mi-
sión, p e r o no tan eficaz como los males 
de la patr ia rec laman. En t r e esos pe-
riódicos, los ha hab ido y los hay de len-
g u a j e m e s u r a d o y de esti lo violento, y 
que han d icho cuanto hay que dec i r en 
punto á la inuti l idad de la monarqu ía 
y la i nmora l i dad de sus hombres . 

Y en el Par lamento, ¡cuánto no h e m o s 
hecho! Discursos m o n u m e n t a l e s de los 
p r i m e r o s oradores , a r r a r q u e s t r ibuni -
cios... 

Y á pesar do Par lamento , prensa , ac-
tos de fuerza aislados, banquetes , comi-
tés, cflsinos, sacr i f ic ios personales , nada 
hemos conseguido, y es tamos cada vez 
más impoten tes para in ten ta r el ú l t imo 
y s u p r e m o esfuerzo. 

¿Por qué? Po rque los sacr if ic ios no 
han sido hechos por todos ni ut i l izados 
convenientemente ; porquo no h e m o s 
sab ido vencernos has ta o lv idarnos de 
noso t ros mismos; po rque hemos ante-
puesto al t r iunfo do la Repúbl ica núes-
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tra pecu l i a r m a n e r a de pensa r ; p o r q u e 
hemos colocado lo accesor io sob re lo 
fundamen ta l . 

Unas veces po r el p rog rama , o t ras 
p o r el abolengo, o t ras p o r la an t igüe 
dad... ¡Váyase al d iab lo todo esto, si im-
pide la reconst i tuc ión del p a i t i d o repu-
blicano! 

¡El abolengo! Si la democrac ia lo re-
chaza para el ind iv iduo ¿cómo ha de 
sostener lo para las f raccioues? 

¡Los p rogramas! G u a r d e cada cual el 
suyo para p rocu ra r que se imponga 
después del t r iunfo; m a s ;,por quú invo-
carlo ahora, si man t i ene la división? 

¡La ant igüedad! Cuando de la salva-
oión de la pa t r ia se trata, e l más anti-
guo es el p r i m e r o que l lega. 

Y no es que yo p r e t e n d a que hom-
bres ni pa r t idos r o m p a n d e go lpe con 
su pasado; sólo sos tengo que el hoy tie-
ne el m i smo de recho á vivir que tuvo el 
ayer , y que d e b e m o s ap rovecha r las en • 
señanzas que nos han de j ado veintiséis 
aflos de luchas es tér i les para l legar al 
mañana , 

Pensemos en ese mañana , o lv idando 
el aye r y el hoy. 

LO QUE HEMOS HECHO 

H e m o s j u g a d o á los comités; nos he-
mos d is t ra ído en los mit ins; hemos ce-
l eb rado mani fes tac iones ; hemos hecho 
á d ia r io va t ic in ios sobre la muer t e de 
la monarqu ía ; h e m o s e logiado por tur-
no, y á veces, a u n q u e pocas, jun tos , á 
Pi, Sa lmerón y Zorr i l la ; l o s hemos 
puesto como nuevos o t ras veces, po r 
tu rno también , jun tos y separados . Y 
hemos hecho y deshecho coaliciones; 
acudido á la lucha legal y retraído; en-
t r ado en las Cortes y re t i rado; juzgado 
incompat ib le la lucha revoluc ionar ia 
con la legal y juzgádola compat ible ; 
ce lebrado asamblas; hecho s u b i r pro-
d ig iosamente las ren tas púb l i cas con 
los mi l lones de car tas de fel ici tación 
y los ídem de t e l eg ramas d i r ig ido - á 
los jefes con uno ú ot ro pretexto; y he-
mos, en fin, gas tado cen tena res de mi-
les de du ros en publ ica r per iód icos 
pa ra p r o p ' n a r n o s el gus to de l l amar 
soberb io á Cánovas, escépt ico á Sagas-
ta, b ru to á Martínez Campos, t r a idor á 
Pavía, ru inosa á la res tauración, y o ras 
f rases po r el estilo, que en nada han 
con t r ibu ido al b ienes ta r del país. 

¿Y los banquetes? ¡Ah! ¡Lo que hemos 
banque teado con cua lqu ie r p r e t f x t o y 
ocasión! El 11 d e Febre ro ; el día del 
san to de este je fe ; cuando ha ven ido un 
por tugués; cuando se ha ido: banque te 
por el maravi l loso é i n e s p e r a d o acon-
tecimiento de que un d ipu tado repu-
bl icano hab ló en el Congreso; banque-
te po rque se re t i ró la minor ía ; banque-
te po rque se const i tuyó un comité; ban-
aue te por cua lqu ie r cosa. <¡La oposi-
ción es un banquete!» hemos pod ido 
exc lamar sin q u e nad ie se a t rev iera á 
tacharnos de pxagerados . 

¡Ah! 3i tuv ié ramos r eun idas las can-
t idades que h e m o s d ige r ido los 11 de 
Febrero , los d ías de const i tución de 
Comités, t e rminac ión d e Asambleas, 
reunión de Jun ta s , ó de l santo de tal 
jefe, s a ld r í amos á fusi l p o r republica-
n o y á cañón por cada mil lar , con la3 
co r re spond ien te s mun ic iones . Pode-
mos bien, sin que se t e m e ¿ j a c t a n c i a , 

a l aba rnos de habe rnos comido la ins-
taurac ión de la Repúbl ica . 

Y en med io de esto, ¡qué de ilusio-
nes! ¡cuántas esperanzas! 

Cuando han m a n d a d o los l ibera les , 
h e m o s d icho que lo que convenía e ra 
que los sus t i tuyeran los conservadores , 
p o r q u e éstos apr ie tan , y nos levanta-
r í a m o s como un solo hombre . Y, efec-
t ivamente , venían los conservadores , 
ap re t aban m á s que un dolor , y no so 
movía una rata. En tonces volvíamos la 
oración p o r pasiva, y deseábamos que 
volviesen los l ibera les , p o r q u e al fuego 
s ag rado d e la l iber tad bul le más a rdo-
rosa la s angre revo luc ionar ia . Y cuan-
do los l ibera les volvían, pe rmanec ía -
mos hechos unos benditos , salvo los 
p ronunc i amien tos mi l i t a re s del 83 y 
del 86, que se p r e p a r a r o n sin con ta r 
con el pueblo para nada. Desde el últi-
mo han t r anscur r ido ya ca torce años, 
sin que á pesa r d e esto d e j e m o s de es-
cupi r á d ia r io p o r el colmil lo. 

Y entre tanto , ¿qué ha sido del pue-
blo? ¡Bah! ¡El pueblo! ¿Qué se nos da de 
él, fue ra de las épocas de elecciones? 
No t rabaja , no o r n e , languidece, mue-
re... Pe ro eso ¿qué? Con echar le la cul-
pa á la res tauración, ya h e m o s cum-
pl ido. 

¿Y qué ha s ido de España? ¡Bah! ¡Es-
paña! ¿Qué nos imoor t a de ella, mien-
tras no hayamos fijado bien el l ími te 
d e las au tonomías? Bancar ro ta es el 
inter ior , humi l lac iones en el exter ior , 
pé rd ida de Colonias... i nmora l idad en 
todas partes... La reacción ahogándola ; 
las ó r d e n e s re l igiosas saqueándola ; los 
incapaces g o b e r n a n d o ; los h o n r a d o s 
abatidos; ind i fe renc ia en los unos; asco 
en los otros; el agio en t r iunfo; la usu-
ra ún ico med io de vida d o n d e no im-
pe ra el robo; fábr icas que se c ie r ran , 
comerc ios que se hunden, l ab radores 
que ven pasa r sus fincas al fisco; ru ina 
y desolación por dondo qu ie ra que se 
mire.. . 

Y j iosotros, ¡nada! ni un a r r a n q u e vi-
ril , ni un sacrif ic io f ruc t í fe ro . Ninguno 
cedemos . ¡Que se h u n d a todo an tes que 
nues t ra inf lexib le conciencia tenga que 
echarse en cara la más pequeña trans-
gres ión de pr incipios! Fa l t amos á to-
dos ellos en m á s ó en menos m i e n t r a s 
d u r ó la República, y aun después . Pe ro 
ahora d e b r m o s ser inf lexibles . ¿Qué 
d i r í a la pos te r idad si cua lqu ie ra de 
nosot ros t rans ig iese en bien de la pa-
tria? ¡Oh! Nunca. Nos d e b e m o s á la his-
toria. ¡Sálvense los exc lus iv i smos y pe-
rezca España! 

Así hemos o b r a d o , así segu imos 
e b r a n d o , y así nos vemos. 

G u e r r a s civi les ha habido muchas 
en t ro los españoles , pe ro DO han s ido 
in fecundas c o m o la sostenida en t r e 
nosotrop. En la conquis ta d e América, 
la epopeva más g r a n d e de los siglos, 
los e spaño les se combat ían , pe ro avan-
zaban; sobre sus huesos levantaban un 
mundo pa ra su patr ia ; con su sangre 
r e e a b a n el á rbo l d e la civilización. 

Nosotros, en cambio, nos combat i -
mos sin grandeza, s u c u m b i m o s sin glo-
ria: sobre nues t ros huesos no se levan 
tará más que un f á r r a f o inút i l de pro 
g r a m a s , manif ies tos , c i rcu la res , tele-
g r a m a s de felicitación, menús de ban-
quetes; papel , mucho papel ; y en vez 
de sangre , sólo p o d r e m o s o f r ece r al 
desprec io de las gene rac iónes venide 
ras, t inta, mucha tinta... 

Rebatiendo un cargo 

¿Que quien soy yo para h a b l a r así? 
Uno de los pocos que pueden hacer lo , 
po rque j a m á s ocultó lo que pensaba, n i 
busqué medros den t ro del par t ido, ni 
me a r r e d r a r o n las cont ra r iedades ; uno 
que, ten iendo las s impat ías de casi to-
dos, cuenta hoy con las an t ipa t ías de 
muchos , po r no haberse adap t ado al 
medio; uno que, en condic iones como 
pocos para colocarse en t re los de ar r i -
ba, ha pe rmanec ido en su r incón t raba-
jando por la causa sin descanso; uno 
que, si no tuviese tan a r r a igadas sus 
conviccionés y respe tase tanto su his-
toria, hubiese d icho hace va t i empo á 
sus corre l ig ionar ios : «Abur, amigos . 
Me voy á la monarqu ía . Si me creo una 
posición polít ica y hago fortuna, volve-
ré á vues t ro lado, seguro do que en ton-
ces me rec ib i ré is con los brazos ab ie r -
tos, como os estáis p r e p a r a n d o para re-
c ib i r á Canalejas.» Ese soy yo. 

No es esto en mí vanidad; es o rgu l lo 
de pura ley, g r a n d e y legí t imo; el or-
gul lo que debe s9nt i r todo hombre , so-
pena de 6er un imbéc i l sin c o n c i e n j i a 
de sus acto3, que pone h o n r a d a m e n t e 
al servicio de una causa in te l igenc ia , 
voluntad y des interés ; el o rgul lo de 
quién se cons idera un p igmeo si so juz-
ga, pero se cree un j igan te si se com-
para; el o rgul lo de l que. sin ideas mez-
quinas sobre cosas ni personas , pod rá 
equivocarse a lguna vez y r e a l m e n t e so 
equivoca, más nunca dice lo que no 
siente; el orgul lo de quién sabe que tie-
ne s i empre desprec io que rega lar á l o s 
s invergüenzas y saliva que a r r o j a r al 
rostro de los miserables . Ese orgul lo 
hermoso , noble, sin e í cual nada vale el 
h o m b r e que lucha por el t r iunfo d e la 
verdad, y que le impide descender al 
pantano en-que se agitan los rep t i l es 
que hay en todos los par t idos , l ía di -
cho. 

Pensar alto 
Nos pagamos de pa labras más que de 

obras . Cuando no á los jefes , r e n d i m o s 
culto idolá t r ico á unas cuan tas f rases , 
muy sonoras , pero muy pobres de sus-
tancia en las rea l idades de la polí t ica. 
Allá van algunas , r e co rdadas al vo la r 
de la p luma: 

«Sin abd ica r de nues t ro s h e r m o s o s 
ideales»... «Conservando nues t ros sal-
vadores principios». . . «Manteniendo en-
hiesta nues t ra g lor iosa bandera».. . 
«Nuestro ant iguo abolengo»... «Las san-
tas t r ad ic iones do nues t ro partido».. . 
«Nuestra consecuencia inquebran ta -
ble».,. «La fe en nues t ras doctrinas».. . 
«Nuestro honor»... «Nuestraconciencia» 
y ot ras diez ó doce más que, si las su-
p r i m i é r a m o s por inútiles, da r í amos un 
gran paso en el camino del buen senti-
do. 

Ya sé. ya sé que pon iendo cada una 
de esas f rases por t i tulo á un ar t ículo, 
se pueden escr ib i r subl imidades , ago-
tar el r eper to r io de los ad je t ivos que 
en tus iasman , y has ' a q u e d a r cómo Ro-
ge r s de F l o r e n punto á d ign idad , ho-
nor y pensamien tos bonitos; pero des-
pués de agotados esos temas, España 
seguirá de shon rándose y a r ru inándose , 
que es en p r i m e r t é rmino lo que debe-
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mos á toda costa ev i ta r los republ icanos . 
¿Hay nada m á s poét ico que una mon-

ja? Renuncia á todos los goces de la vi-
da po r conse rva r incó lumes los votos 
p ronunc iados ; en punto á consecuencia, 
puede da r l e qu ince y raya al r epub l i 
cano m á s conse rvador de sus pr inci-
pios; a d m í r a s e su abnegación; se aplau-
de su sacrificio; pero, en suma ¿quiere 
dec í r seme qué misión cumple en la tie-
rra una monja , como no sea la egoísta 
de a lcanzar la b ienaventuranza e terna? 
¿Cuanto más que todas las monjas jun-
tas vale la m u j e r que, aun presc indien-
do de c ier tos e sc rúpu los sociales, hace 
que en el reg i s t ro de la vida se escr iba 
esta f rase hermosa : concebido ha s ido 
un hombre? 

De igual manera , ¿no soría m u c h o 
más g r a n d e el r epubl icano que t ragán-
dose, no uno, todos los p r inc ip ios de 
que a lardea , t r a jese la Repúbl ica p o r 
cua lqu ie r p roced imien to , que la multi-
tud de consecuente , abnegados y fieles 
que convier ten su par t ido en convento 
y creen haber cumpl ido con su debe r 
de fend iendo sus p r inc ip ios con el in-
t rans igente egoísmo que la m o n j a reci-
ta sus orac iones? 

Hay que pensar más alto, p resc ind i r 
más de Jo propio , vivir, en fin, la vida 
de la rea l idad; y de ser in t rans igentes , 
se r lo en aquel lo que no afecta á ' l a pa 
tria, esa pa t r ia cuyo n o m b r e t enemos 
s i empre en boca sin hacer na la para 
jus t i f icar que podemos tener lo . 

D I V A G U E M O S 
Ya que no se rv imos pa ra t r a e r la Re-

pública, p e r d a m o s el t i empo hab lando 
de cómo debe r í a ser, si á despecho 
nues t ro viniera . 

Oigo hab l a r de una Repúbl ica que 
respetara los derechos adquiridos y los 
intereses creados;y a u n q u e me encanto y 
me extasío an te esa generosa idea, no 
adivino cómo íbamos á sos tener la . 

Si el estado del país fuese próspero , 
y v in ie ra la susodicha, c laro está que 
podría i r real izando despacio, en uno, 
en dos, ó en tres años las r e f o r m a s q u e 
const i tuyen nues t ro credo. P e r o como 
l l egar íamos cuando el país es tuviese 

. del todo en ruinas , sin contar más que 
con nosotros mi smos y rodeados de 
enemigos , se r íanos p r e c i s o ahogar 
nuest ros na tura les impulsos de bondad 
y benevolencia , p a r a acud i r con mano 
fue r te al r e m e d i o de tantos males. Así, 
d e j é m o n o s de vana palabrer ía y ha-
b lemos con f ranqueza . 

En los ocho p r i m e r o s días se decidi-
ría la suer te de la República: si los de-
j ábamos pasar sin hacer la revolución 
en la Qaceta, e s t ábamos perdidos . Esto 
sin oponprnos á la que los c iudadanos 
hiciesen por su cuenta . 

No es tan fácil la tarea, como á pri-
mera vista parece, de discut i r y redac-
tar los pr inc ipa les decre tos que debe 
r ían publ icarse . Son tan comple jas las 
cuest iones que hay que tocar, que será 
poco todo el t i empo que á su estudio 
ded icásemos de an temano . 

Lo me jo r sería, indudab lemente , res 
pe ta r todos los derechos , bien ó mal 
adquir idos , pagar lo t o ' o , no per judi -
car á nadie, v ivir en phz con todo el 
m u n i o ; que cada español se a r r o lilla-
ra al l evantarse para da r g rac ias á lo 
alto po r el pr ivi legio que le habla con-
cedido sob re al resto de los morta les , 

d e nace r en esta bendita España y vi-
v i r ba jo el rég imen dulce y f ra te rna l 
de una Repúbl ica que hab ía h e r m a n a 
do el o rden con la l iber tad , la ga l l ina 
con el sa lmón, la ternera con el besu-
go, el b ienes ta r con la holganza; pero 
c o m o esto, ó mucho me engaño, ó no 
lia de ser pos ib le en veinte ó t re inta 
mil siglos, por lo menos, hay que to-
m a r las cosas de o t ro modo. 

En el per íodo de p ropaganda , n ingu-
no, yo el p r imero , nos hemos cuidado 
más q u e de a tacar . Desde ahora debe-
mos recogernos y pensar . Y yo he pen-
sado, en p r i m e r t é rmino , que habr ía 
que r e n u n c i a r po r lo p ron to á implan-
tar las au tonomías munic ipa les en la 
extens ión que p re t ende el s eño r Pi, y 
las reg iona les en absoluto, por no da r 
ocasión á g randes t ras tornos en los mo-
men tos en que to la la unidad de acción 
y toda la suma d e ene rg ías .serian po-
cas para de fendernos de nues t ros ene-
migos . 

Si se qu ie re v e r d a d e r a m e n t e una Re-
públ ica que in tente la salvación de la 
patr ia , con g r a n d e s p robab i l idades de 
conseguir lo , t iene que ser revoluciona-
ria. Y conste que no digo esto en el sen-
t ido es t recho de cor tar pocas ó muchas 
cabezas. Este es deta l le de escasa im-
por tanc ia . 

¿Qué qu ie ro exp re sa r entonces? Quo 
no se tuvieran para n a d a en cuenta los 
de rechos adqu i r i dos por el individuo, 
si se oponían á la vida de la nación; que 
se a t end ie ra en todo á lo justo, no á lo 
legal; que se suspend ie ra el pago del 
p rosupues to del clero, puesto que los 
c lé r igos pueden v iv i r d e su profesión; 
que no se nega ia , mas sí se aplazase 
para cuando es tuv iésemos desahoga-
dos, el pago de los in tereses de la Deu-
da; que so anu la ran los pr iv i legios del 
Banco, la Trasat lánt ica , los fe r rocar r i -
les y los de tod8s las empresas que vi-
ven del monopol io; que se conminara 
á los deudores del Estado á ponerse al 
co r r i en te en el t é rmino de un mes; que 
se ob l iga ra á dec la ra r sus fincas á los 
ocu l t adores en un plazo brevís imo, so 
pena de perder las ; que se vendie ran in-
cont inent i los b ienes de la Corona, lo 
mi smo que las fincas de l Estado que 
éste no utilizase; que su supr imie ran 
las cargas de just icia; que se revisaran 
todos los expodientes desde la restau-
ración acá, y se cas t igara con la pena 
de devolución á los que se hubieren 
ap rovechado do to le ranc ias indeb idas 
ó de leyes in jus tas ; que se obl igara á 
las e m p r e s a s de fe r roca r r i l e s ;'i a b o n a r 
al Tesoro los cen tenares de mil lones 
que adeudan por int roducción de mate-
r ial y o t ros conceptos, y que se supr i -
mie ran todos los o rgan i smos inúti les. 

Respecto al e jérc i to y la mar ina , nada 
debe r í a hacerse hasta es tar t ranquilos; 
después se in ten ta r ían l a s r e fo rmas 
convenientes , no cómo hasta aquí, s ino 
e n c a r g a n d o á comis iones nacidas de su 
seno que es tudiasen y propus ie ran las 
que creyesen jus tas , sin deb i l i t a r esos 
o rgan i smos ni incapaci ta r los para las 
cont ingenc ias del po rven i r . 

Todos estos decretos , y los que res-
pond ie ran al p rop io espí r i tu de equi-
dad y just icia, deber ían sal i r en los pri-
m e r o s n ú m e r o s de la Gaceta, y digo en 
los p r imeros , por t ener el convencí-
mien te de que, r e f o r m a aplazada, refor-
ma que no se realiza. 

¿Que esto t raer ía pe r tu rbac iones sin 
cuento? Mal año para la R ^pública si no 

las t r a j e ra , pues esto p robar í a que la 
nación había l legado á un e x t r e m o de 
pas iv idad iner te , que la hacía ind igna 
de ser salvada. Pe ro estas per turbac io-
nes tendr ían var ias ventajas, en t r e ellas 
la de i m p o n e r s e á los enemigos, que si 
v ie ran debi l idad desde el p r i m e r mo-
mento , in ten tar ían hacer con nosot ros 
lo que las r anas con el rea l a rma tos t e 
de la fábula. 

Se nos p resen ta r í a una cuest ión gra-
vísima: la do d a r ocupación al pueb lo 
desde el p r i m e r ins t in to . El pueblo, que 
t r ans ige hov con que la mona rqu í a no 
se la dé, la demanda rá i n m e d i a t a m e n t e 
de la Repúbl ica; y si é l no cayese en la 
cuenta , no fa l tar ían monárqu icos cari-
tativos que se lo recordasen . ¿Se t iene 
p e n s a d o a lgo acerca de esto? Por mi 
pa r te allá van unas ideas: ob l iga r á las 
empre sa s de f e r roca r r i l e s á pone r la 
dob le vía y cons t ru i r los edificios á que 
están obl igadas po r la concesión; impe-
dir que los conces ionar ios de ob ra s pú-
bl icas su spend ie r an las q u o tuviesen 
en construcción; ex ig i r á los propie ta -
r ios de solares que los poseyeran en 
las calles cént r icas con tres años de an-
terioridad, á que ed i f icaran ó vendie-
ran, imponiéndoles , en caso de no po-
d e r e fec tuar ni una co3a ni otra, la con-
t r ibución que co r r e sponde r í a al edifi-
cio cons t ru ido ; esto en las capitales; 
que en los pueblos ya se enca rga r í a 
cada avun tamien to de e m p r e n d e r las 
ob ras de uti l idad públ ica que es t imase 
conveniente , á p r o r r a t e o en t re los que 
se hub ie ran comido los fondos munic i -
pales d u r a n t e los ve in t ic inco años úl-
t imos. 

No hay que a d v e r t i r m e que esto es 
un poqui to t i ránico; lo sé; pero á g ran-
des males, g r a n d e s remedios . Hay que 
adve r t i r que ap laud i r í a estas med idas 
si los moná rqu i cos las tomasen hoy, 
p o r q u e no me las dicta el esp í r i tu do 
par t ido, s ino el a f án de sa lvar á Es-
paña. 

¿Que en el m o m e n t o que se h ic iera 
esto y cosas parecidas , nad ie DOS pres-
tar ía ' un ochavo? Lo sé también; mas 
a p i r t e de que m e n o s nos lo p res ta r í an 
de jándo los de hacer, como n o debería-
mos pedir lo , este punto queda descar-
tado. El d ine ro habr ía que buscar lo en 
todas aque l las pa r t e s donde el Drivile-
gio imperase , la i nmora l i dad subsis t ie-
ra ó el del i to se ocul tara . 

Repúbl ica y Revolución no son sinó-
nimos. n i m u c h o menos. Se puede ser 
republ icano sin se r revolucionar io , y 
viceversa: po r eso la pa labra Repúbli-
ca no expresa hov suf ic ien temente una 
solución a l confl icto p o r q u e España 
a t raviesa . 

Si viniese la Repúbl ica como algu-
nos desean, y gua rdase todos los respe-
tos que dicen, ó in ten tase h e r m a n a r la 
democrac ia con la t radic ión, nos agita-
r íamos, pe r tu rba r í amos , nos subleva-
r íamos, e m p e o r a r í a todo, y los monár-
quicos se bur la r í an de nosot ios , y nos 
dest rozar ían, y por ú l t imo nos ba r r e -
rían, y enc ima nos escupir ían . 

Por este c amino es tábamos pe rd idos 
sin falencia: por el otro, que o f r ece 
también g raves inconvenien tes , t e n -
d r í a m o s p robab i l idades d e salvarnos, y 
la segur idad comple ta de consegui r lo 
si t ropezábamos con h o m b r e s de ener -
gía, d i spues tos á sacr i f icar lo todo por 
la patr ia . 

No es, pues, dudosa la elección. 
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L A P A Z 
No se cansen ni le den vueltas; aquí 

no hay paz, ni la habrá mientras t o se 
dicte y lleve á cabo el siguiente: 

D E C R E T O 
Artículo 1.° Desde esta fecha se es-

tablece la absoluta libertad de cultos. 
Art. 2.° Se declara obligatorio el 

matrimonio civil, anterior á toda cere-
monia religiosa que con él se relacione. 

Art. 3.° Quedan abolidos todos los 
fueros y suprimidos los tribunales es-
peciales, exceptó los-de aguas. 

Art. 4.° Se suprimen todas las órde-
nes religiosas, institutos, congregacio-
nes, hermandades, cofradías, sacramen-
tales y asociaciones análogas de legos, 
con ó' sin distintivos ó uniformes, que 
bajo pretexto de religión y piedad son 
focos de constante amenaza á la liber-
tad, al progreso y la paz pública. 

Art. 5 ° Se desamortizan en favor 
del Estado los bienes eclesiástico?, has-
ta aquí exceptuados, aunque estén en 
litigio. 

Art. G ° El Estado se incautará inme-
diatamente de los acirbos píos de cada 
diócesis, donde están acumulados los 
capitales producto de conmutaciones 
de cargas piadosas, en títulos- de la Deu-
da cedidos por los gobiernos ó'pariicu-
lares á la Iglesia, en vista de no haber 
cumplido ningún obispo con lo estipu-
lado respecto á la creación de capella-
nías colativas. 

Art. 7.° Los bienes, rentas, alhajas y 
objetos de las comunidades religicsas 
disueltas, institutos, sacramentales y 
cofradías pasarán á poder del Estado. 

Art. 8 o Queda abolido el derecho de 
patronato eclesiástico, en todas sus for-
mas y denominaciones. 

Con este decreto y -un arreglito del 
clero secular, que bien lo necesita, lle-
naríamos de millones las vacias arcas 
del Tesoro público y reconquistaríamos 
las perdidas simpatías de las naciones 
cultas, y, (quien sabe si hasta nuestros 
propios enemigos se contentarían con 
el simpático pnp^l de redentores de es-
te pueblo esclavo! 

A los republicanos 
de provincias 

Aunque hace poco referí el siguiente 
cuentecilio, allá va de nueve: 

Escuchando una veterana devota las 
lamentaciones de l predicador por el 
prendimiento de Jesús en el huerto, no 
pudo contenerse, é interrumpió en es 
ta forma: 

«Bien empleado le esta'. El se tiene la 
culpa. Si sabe que todos los años lo 
prenden, ¿por qué va al huerto?» 

Queridas correligionarios de provin-
cias; no os enfadéis conmigo si os apli 
co el cuento. Ya sabéis que no trato ni 
de llamaros á mí, ni de pediros un vo-
to. Trato únicamente de deciros: Si sois 
los amos, ¿por qué obedecéis? Si os 
engañan tan á menudo, ¿por qué acu-
dís? Si en vosotros reside la fuerza, ¿por 

s ^ t S f á S Í 

qué permitís que nadie se os imponga? 
Os lamentáis, y con razón, de que se 

juega con vuestra buena fe; que se os 
uti.iza para satisfacer ambiciones injus-
tificadas; que se os impulsa á tomar 
parte en luchas mezquinas de persona-
lidades encontradas. 

Todo eso es cierto, sí; pero vamos á 
ver; en confianza: ¿quién tiene la cu 'pa 
sino vosotros? Si no acudierais siempre 
al huerto ¿os prenderían en éi? 

Me replicaréis que, si acudís siempre 
á donde se os llama en nombre de la Re-
pública, es por ver si por casualidad re-
sulta a 'go favorable para su advenimien-
to; bien así como el enfermo toma la úl-
tima medicina que le recetan, en la es -
peranza de que pueda devolverle la sa-
lud que no le d eron las anterioies. 

Perfectament ; conformes en un to -
do. Pero no me negaréis que llega un 
momento en que el enfermo se cansa 
de tomar medicinas, y busca en el cam-
bio de clima remedio á su mal. Y yo 
creo que el partido republicano está ya 
en ese caso. 

Hace tiempo indiqué que podría re -
organizarse sólida y democráticamente, 
uniéndose los republicanos de cada pro-
vincia con entera independencia de las 
fracciones existentes, nombiando un re-
presentante, reuniéndose luego los de 
las cuarenta y nueve, y acordando lo 
que tuvieran por conveniente. Nadie se 
ocupó de mi indicación. 

Desde entonces hasta hoy, las diver-
gencias en el republicanismo han a u -
mentado en prcpoi ción enorme; y como 
hay que cortarlas, so pena de resignar-
nos á aplazar indefinidamente el c u m -
plimiento de nuestra misión, reproduz-
co y amplío aquí aquella idea. 

¿Por qué no se organiza cada provin-
cia por su cuenta, sin atender á fracci > 
nes, programas ni procedencias, ni á je-
fes ni caudillos, y nombra después un 
representante que no sea ni diputado ni 
cacique, y se reúnen todos en cualquier 
punto que no sea Madrid, sin otro pro-
pósito que el de proponer, discutir y 
acordar el organismo definitivo del par-
tido republicano y nombrar los hom 
bres que han de componerlo, imponién-
doles sólo un deber, el de trabajar por 
la venida de la República sin perder mo-
mento, ni perdonar medio, ni preocu-
parse de lo que pueda ocurrir cuando 
venga? 

Serta la primera organización seria, 
democrática y consistente que habría te-
nido el partido republicano desde la res-
tauración acá. 

¿Espero quesea tomada en cuenta es-
ta indicación? No. Acabaría con el caci-
quismo republicano, y hay muchos in-
teresados en que iontir.ú?. Mas yo debo 
lanzarla, como lancé siempre cuantas 
creí que podían contribuir al triunfo 
de lo que todos deseamos, consolándo-
me de los sucesivos fracasos con este 
pareado de Quevedo: 

Yo he hecho lo que he podido: 
Fortuna, lo que ha querido. 

LA CARICATURA 
¡Oh, sería un espectáculo tan solem-

ne como transcendental la proclama-
ción de la República en la forma que 
indica la caricatura de este número! Pc-
dríamos entonces halagar la consolado-
ra esperanza de que España llegase á 
emular, y acaso á sobrepujar al Para-
guay en lo pasado y á Colombia en lo 
presente. 

La caricatura, dicho sea sin modestia, 
tiene lanía gracia como buena intención. 
Sin embargo, se le han escapado al di-
bujante varios detalles de s u m í impor-
tancia. 

Uno, el de que un republicano mís-
tico llevase mi cabeza clavada en la pun-
ta de una pica, para dar así testimonio 
de la fe acendrada de los defensores de-
mocráticos de los frailes y de su decidi-
do propósito de acabar con la impiedad 
y la herejía. 

Otro, el de que un grupo de republi-
canos ortodoxos llevara la estatua de 
Mendizábal en un serón, arrastrándola 
como arrastraron los absolutistas en 
1823 el cuerpo de Riego hasta la Plaza 
de la Cebada, insultándola y escupién-
dole por el camino, en castigo de haber 
decretado en 1835 la expulsión de las 
santas, inoralizadoras y útiles Ordenes 
religiosas. 

Otro, el de que f 'guraran varios es-
tandartes llevando inscriptos los n o m -
bres más conocidos de los mil'ares y 
millares de individuos del Ejército y el 
Pueblo que murieron por defender la li • 
b;r tad en las dos guerras civiles del pa-
sado siglo, á fin d q u e pudieran mace -
a r los y execrarlos á su sabor los mani-
festantes. 

Otro, el de que apareciese el Papa en 
lontananza, echando su bendición apos-
tólica sobre los que \enían á resolver en 
España las cuestiones religiosa y sccial-
casando al gorro frigio coa la mitra y 
poniendo ai mismo tono la Marsellesa 
y el Tantum-Ergo. 

Pero ya que el dibujante ha omitido 
esos detalles, consolémonos con la idea 
de que, el dia que la República esa se 
proclamase, subsanarían sus fervoro-
sos pa tidarios tantos y tan imperdona-
bles olvidos. 

Lo difícil era entrar en el buen cami-
no; pero una vez logrado, nada tan fácil 
como llegar al fin. 

Mucho ha tardado en salir el Sol, mas 
al fin ha salido por donde conviene á 
España: por el Vaticano. 

¡Hosanna! La patria de Torquemada 
se ha salvado. 

Hinquemos en tierra las rodillas, jun-
temos las manos, elevemos la mirada al 
cielo, y cantemos á coro: 

¡Altísimo Señor 
que supiste juntar 
á un tiempo en el altar 
al lobo y al pastor!, 

etcétera, etc. 
J O S É NAKENS 
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EL MOTIN MENTIR ES ENVILECERSE 

TROZO DE 11 ETERNA VIDA 
¡Sin Dios! ¡Sin un creador esos innu-

merables mundos que no puede abar -
car la más lo:a fantasía! ¡Sin un legis-
lador la naturaleza sometida, en sus ín-
fimos detalles, á inflexibles leyes! N e -
bulosas decimos que engendraron el 
sol y los p anetas: ¿Je dónde sal e ror? 
¿Cómo entraron en ese movimiento de 
relación que, á nuestro juicio, las con-
virtió en fuego, en agua, en roe s? Ha-
bían de llevar consigo los r érmenes de 
todo ser y de tod vida: ¿dónde los a d -
quirieron? Me expl'co por el sistema de 
Daiw n la progresión de la vida, no su 
origen... 

¡Sin Dios! ¡Sin paraíso! ¡Sin infie no! 
¿No tendrán, p u e s castigo los que v i -
vieron gozando dei fruto de sus ma da-
des, ni recompensa los que se sacrif ca-
rón por nob'es causas? ¿Q J en arrostra-
rá entonces el marti io? ¿Quién no bus-
cará por medio i ícrtos el disfrute de 
los bienes de la tierra? La moral se vie-
ne a^ajo. 

¡Sin Dios! Voltaire, el más osado de 
los filósofos, reconoció que lo había. 
Kant lo n e g í en su «Crítica de ¡a razón 
práctica.» Comte, con haber fundado la 
religión de la humanidad, no se atrevió 
á negarlo. Aunque dándole distintas 
formas, lo adoraron los pueolos todos 
de la tierra. H n sido siempre pocos los 
ateos. ¿Se habrá engañrdo en los siglos 
de los siglos nuestro linaje?... 

No es realmente fácil concebir un ser 
sin principio ni fin o e a d o r de cuanto 
existe; ¿lo es más concebir sin principio 
ni fin t i mundo, todo mudanzas?... 

¡El espa io! He aquí el escollo. Si fué 
obra de Dios, ¿dónde estaba Dios tn-
tes que espacio hubiera? Ni ¿de d^nde 
pudo sacarlo? De espacio necesitaban 
las primeras nebulcsas para existir y ro-
dar sobie sus ejes... 

¿No podré nunca desvanecer mi du-
da? No sin la fe, dicen los teólogos. 
¿Puedo acaso afirmar lo que mi razón 
no afirme? Por tu rezón, replican, no 
rasgarás nunca el velo que te cubre la 
verdad que indagas. Y ¿sí por la f ? He 
leído la Biblia, y he ca-i negado á Dios: 
tales son los desatinos oue entre mu 
chas verdades contiene. Ne puedo ver 
un Dics en Jehová, no lo puedo ver en 
Cristo... 

¡Oh Dios! ¡oh Dio i! Si existes, ¿por 
oué no te dejas ver de los homb. is? 
Cruzaras tú el horizonte, aunque fuese 
en el carro que los profetas d.scribie-
ron, y todc s te reconoceríamos y te ado-
raríamos. ¿Por qué rindieron culto al 
sol tantas y tan distintas grntes sino 
porque le veían despidiendo luz, calor 
y vida sobre laoscu¡at ier ia? Dicen que 
quieres que te veamos en tus obias: 
¿por dón Je sabemos que son t u y a ^ S , 
este es el problema, esta es la cuestión 
que roe preocupa. 

Por no haberte dejado ver de nadie, 
qu ér.es te concibieron hombre, quie-
nes mónstruo, quié.ies en la plenitud de 

la vida, quiénes anciano, quiéne- uno, 
quiénes trino, quiénes obrando por tí, 
quiénes por divinidades inferiores, por 
espíritus ó númene-. 

¿Quié i eres, p r fin, lú? ¡Ay! Lo ig-
noran los filósofos de todas 1 s escuelas 
y los s cerdotes de todos los cultos. 
Ninguno te ve más que por los ojos de 
la fanta-ía; ninguno te define sino por 
una serie de negaciones. 

¿Y creo aún en D¡os? Ni creo, ni des-
creo: siempre la duda. 

F . P i Y MARGALL 

Ya se que estás malita 
de a gun cuidado, 

y que a' fin de semana 
te irás á baños; 
que el mal que tienes, 

ya sabéis tú y el cura 
de qué procede. 

"Por favor, sí, señor" 
Con perdón de todos, quiero ser sin-

cero. Se está abusando más de lo con-
veniente de los prestigios de Costa, y 
cada cual c o m í e m a á preguntarse que 
ir terés existe en exagerar la admira 
ción y el respeto SÍ ntido por un muerto 
ilu-tre. 

Honradamente hpy que reconocer-
lo: no hay motivo para tanto. Ddsde el 
punto de vista del holgorio, se ha echa-
do la casa por la ventana. No se hará 
lo mismo, probablemente, cuando se 
festeje el Centenario de Cervantes. Na-
die ahorra entusiasmos. Pero con toda 
sinceridad, por muy buena voluntad 
que se tenga, por muy grande que sea 
el cariño al ilustre finado, por conside-
rable quo sea su obra, na la hay que 
justíBq ue la idolatría y mucho menos 
el luto que algunos señares quieren ha-
cer ves t i r á la Patria. Nuavamente hay 
que repetirlo: no es para tanto. Home-
najes de esta índole se reservan para 
los Víctor Hugo y los Voltaire. Voltaire 
y Víctor Hugo e-cribi^ron para to ¡a la 
Humanidad. Costa, en cambio, sin duda 
por molestia, escribió sólo para Espa-
ñ i y contra la política española. 

No hay que exagerar. Por respeto y 
en nombre del muerto, conviene que 
algunos señores entibien su entusias-
mo, y en cuanto á los cronistas que no 
tienen asunto para su i crónicas, proce 
derán como prudentes buscando temas 
más interesal te para glosarlos con su 
habitual donaire. Lealmente hay que 
advertirles á unos y á otros que de lo 
sublime á lo ridiculo media muy corto 
t e-ho, y que sería injusto envolver el 
recuerdo de Costa c n burlas y cuchu-
Í1 lías de malgust) . Ni tanto,ni tan poco. 

Realizado ya el homenaje por cariño 
al muerto debemos guardar respetuo 
so silencio, y rada uno aprenda en las 
obras que r o s deja lo que pue ia serle 
ú íl y provechoso. P j r o ¡p"r Dios! que 
cesen los tributos de admiración, que 
los grandes h j m b r e s no digan má-i va-
ciedades, ni los cronistas nos cuenten 
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cosas qu9 á nadie interesan. Que no ha-
blen ni escriban los que no tengan de 
qué escribir ni hablar. Que cesen las 
hipicresías. A Costa se le ha enterrado 
muy dignamente, y na lia, por muy exi-
gente que fuera, pediría más. 

Basta ya de plañir tonterías. Con tan-
to sahumerio, c o n tantísima loanza, 
con relatos tau impertinentes, sólo se 
consigue que el amor al muerto se true-
que en desvío y el sentimiento en sono-
ra carcajada. Tengamos todos, por lo 
menos, la prudencia de dejar algo para 
cuando nos nazca un genio en España 
y se nos muera luego de haber rtaliza-
do una obra indestructible. No lo ago-
temos todo en festejar ia memoria del 
muerto. ¡Quién sabe lo que el Destino 
nos re.-erva! Pero por lo mismo que lo 
ignoramos, bueno será proceder con 
ctutela y reservar algunas dedadas de 
admiración pa;a cuando nos salga un 
Víctor Hugo que influya en varias ge-
neraciones y haga hombres nueves y 
abra nuevos horizontes al pensar mo-
derno. Costa está ya bien muerto, y sólo 
necesita que se lean sus obras y que de 
ellas quede lo que deba quedar y que 
influyan lo que deben influir entre nos-
o t r o s . Persistir en la algazara hasta 
aquí promovida es pretender hacer un 
enomigo de Costa de cada uno de sus 
admiradores sinceros, leales, oonoce-
dores imparciales de su saber, de su 
talento y de su obra. 

GUSTAVO 

IÓJÍTAS t í i m i l í l É ? 
Yendo por el mundo, lle-

vad la buena nueva á las 
naciones. 

El Santo Evangelio. 
Carísimos apóstol s motinfseos: Ya 

tenemos encima la S a n t a Cuaresma 
precedida por su heraldo el señor Car-
nava': esta con la bota de vino y aquella 
con las disciplinas. 

No perdamos la ocasión de ganar esas 
almas de beatos que viven en el cauti-
verio del diab'o clerical y que están po-
seídos de los demonios esos llamados 
presunción, hipocresía, fatuidad y gaz-
moñería. H y que sacarles del cuerpo 
esos demonios y hay que romperles las 
cadenas que les atan al diablo fraile, al 
d ablo sacristán y al diablo clérigo. Lle-
vadles la Buena Nueva mandada por 
Jesuc i -to; y la Buena Nueva es esta de 
decirles: 

«G andísimo borrego devoto: ¿no ves 
cómo te trasqui an esos Pastores, peo-
res que los lobos? 

G aridísimo pisto'o del requeté: ¿no 
ves que te utilizan como perro de pre-
sa para lanzarte contia los que van á es-
torbarles su jolgorio conventual? 

Grandísimo predicador de cuaresma: 
¿no ves que ya todos te conocemos y 
que s ibemos que lo que buscas en tus 
sermones no son las almas de los fie.es, 
sino las pesetas d e s ú s bolsillos? 

G andisimo fraile: ¿no ves qué r i -
dículo es tu t aje, qué ridícu o tu ce r -
quillo y qué sem jante resultas con los 
fariseos de antañ ? 

G.aridísimos mercaderes del Templo. 
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E M ? 

¿no véis que ya tocios conocemos vues-
tro juego de cubilete? 

Grandísimas hijas de María: ¿no véis 
que estáis siendo cursis y llenas de cur-
silerías?" 

Etcétera, etc. 
Estas y otras buenas nuevas de la 

misma índole se contienen y explican 
en las Hojas Cuaresmales, que debieran 
penetrar todos los hogares católicos, 
sin dejar uno siquiera; y para que sur-
tan todo el efecto necesario, he aqní la 

jYtanera de usarlas 
El mejor sistema de repartirlas es el 

inventado en Córdoba: los señores ca-
nónigos de aquel cabildo las entrega-
ban por sí mismos á las elegantes da-
mas á la entrada de la Catedral. Pero 
los canónigos buenos y discretos abun-
dan poco y duran menos; así es que no 
es probable que se presten á tan santa 
labor, y nos será forzoso recurrir á 
oti os mensajeros. 

La experiencia acredita que es buen 
sistema el de que sean niños simpáticos 
los que, á la entrada y salida de los de-
votos repartan á los fieles este santo 
papel. Pero también está probado que 
los diablos del templo salen endiabla-
dos á tratar de impedirlo; por lo cual, 
en caso de utilizar este medio, es dis-
creto no dejar á los niños solos y de -
fenderlos de cualquiera atropello de los 
perros clericales. 

La cosa es que los fieles lean las Ho-
jas si es posible antes de oir el sermón 
del evangelio del día, que nuestras Ho-
¡itas explican honradamente, para que 
los oyentes, mientras oyen al predica-
dor, vayan viendo el artificio de sus ar-
gucias, y se digan para sus adentros: 
¡vaya un modo de arrimar el ascua á su 
sardina! 

Si no puede ser antes del sermón, 
que las lean después de él, para que 
puedan comparar lo dicho por el pre-
dicador y lo que debió haber dicho. 

Si se logra que el predicador lea la 
Hojita del d.a antes del sermón, con se-
guridad que en el pulpito se hará un lio, 
sin saber qué decirse por miedo de que 
entre sus oyentes haya quien vea un 
juego de trampolín. Es posible que la 
Hojita le descomponga la sermona y el 
humor, y entonces se disparará contra 
los diablos de EL MOTÍN que dará gus-
to oirle, y nos hará la propaganda con 
sus excomuniones. Esto será delicioso 
y aún sería más delicioso poder poner 
en la redacción un teléfono que comu-
nicase con todos los pulpitos, para oir 
simultáneamente la charanga de impro-
perios y de tanta maldición como espe-
ramos merecer. 

En los pueblos en que no sea discre-
to repartir directamente las Hojitas, 
pueden repartirse á tiempo el día antes 
del señalado, por correo. Debemos ad 
vertir á los propagandistas que el mejor 
medio para este reparto, es franquear 
los sobres con un sello de á cuarto de 
céntimo y depositarlos en un pueblo 
próximo distinto del de destino, porque 
para el se¡vi:io por correo interior la 

ley tasa diez céntimos, y del ctro modo 
es más económico. 

Algunos parece que envían los sobres 
sin franqueo, obligando al destinatario 
á pascar la multa si quiere recibir el plie-
go. Esta invención se debe á los jesuí-
tas, y seguramente es cosa de ellos para 
poder desacreditar á los nuestros. Este 
medio sólo es lícito cuando el destina-
tario es rico; porque entonces, bien pue-
de pagar quince céntimos por lograr el 
bien espiritual que puede reportar de la 
lectura de la Hojita. 

Por lo pronto, estas instrucciones son 
bastantes; en lo sucesivo iremos dando 
las que fuesen del caso. 

Por la calle abajito 
van tres curianas, 

con tres churri-devotas 
archi barbianas. 
¡Y dirán luego 

que del multiplicárnini 
se olvida el clero! 

Vivero de carlistas 
Albal es uno do los pueblos más fa-

náticos de España. Por esto el jesuíta 
Zafra se atrevió el mes pasado á predi-
car á las mujeres que obligasen á sus 
maridos á ir por tandas á la iglesia, ape-
lando á iodos los medios, y que-llevasen 
de paso las camas, pues estarían sin sa-
lir cuatro ó cinco días. 

Acudieron á la pr imera tanda unos 
cincuenta y tantos, entre borregos y 
carneros, y efectivamente, allí estuvie-
ron los días marca dos; acudió luego la 
segunda, compuesta de unos ciento, é 
Idem id. 

Lo que en la iglesia hicieron, fué lo 
siguionte: 

So levantaban á las seis, daban un pa-
seo religioso, y á fumar. 

De seis á siete, meditación, y ciga-
rrito. 

Do siete á ocho, misa, y pitillo. 
A las ocho, desayuno, y á chupar. 
A las nueve, meditación, y fumada. 
A las diez, lectura, y vuelta á echar 

humo. 
De once á doce, sermón y cigarro. 
Y á continuación el almuerzo, que 

llevaban las señoras esposas á la hora 
de costumbre. 

Durante la tarde, rosario, instruccio-
nes, otro sermón, paseo con vapulea-
miento mutuo, lectura, y en los inter-
medios, ¡á enriquecer la Tabacalera! 

Después, examen do doctrina, y á las 
diez, á roncar. 

Se dijo que uno de los redilados, Ma-
nuel Vila, resultó con una herida en la 
cabeza; y que á otro, un tal Bautista, se 
le ahogó un tocayo (un carnero), mien-
tras él rezaba y "fumaba; y quo á otro, 
llamado Carlos'Ramírez tuviéronlo que 
sacar de la iglesia medio helado por no 
haberle llevado cama la familia. 

No me extraña que en el pueblo de 
Albal ocurran esas brutalidades. Re-
cuerdo que hace unos quince años fué 

allá desde Catarroja el vendedor de pe-
riódicos Miguel Raga con un chicuelo á 
vender La Antorcha Valentina, y mila-
grosamente salvaron la piel. Incitados 
por el cura, los agredieron más de dos-
cientas mujeres armadas de escobas y 
multitud de chiquillos, gr i tando todos 
furiosamente. Tuvieron que encerrarse 
en la casa ayuntamiento, y amparados 
por el alcalde, el juez y la guardia civil, 
salir del pueblo. 

Y por lo que he relatado, se ve que 
continúan los habitantes de Albal tan 
brutos como entonces, y tan carcundas, 
por consiguiente. 

En estas kabilas de salvajes se surten 
los asesinos de Olot, Endarlaza, Ripoll 
(aquí cien etcéteras), y á estos animales 
llaman curas y frailes hijos predilectos 
de la Iglesia. " 

Así anda ello, así andan ellos, y así 
anda todo. 

SEVILLANAS 
Querido amigo J\akens 

Tal como se están poniendo las co-
sas, va á ser preciso dejarle á usted ce-
sante de la cátedra de moral-frai luno-
clerical, que de muchos años á esta par-
te viene usufructuando indebidamente. 

¿Porque, quiere usted decirme, pro-
fesor inepto, si el caso que voy á rela-
tar, acontecido entre varios de sus dis-
cípulos, no prueba hasta la saciedad su 
poca ó ninguna autoridad sobre los 
alumnos sometidos á su férula? 

Y ahí va, como muestra de su inepti • 
tud el tan cacareado bolón del refrán. 

Es el caso, que en Olivares, un pue-
blecillo cercano á esta capital, un papa-
natas, mozo sorteable para cubrir el 
cupo del reemplazo actual, hubo de en-
tregar al párroco de aquella Iglesia cin-
co pesetas, con el fin de que dijera una 
misa á la Virgen de no sé cuántos, pa -
trona del pueblo, para que esta señora 
hiciese el milagro de otorgarle en el 
sorteo un número por el cual, quedara 
excluido del servicio militar. 

Claro es que al pedir esa gracia á la 
Virgen para un determinado mozo, se 
solicita al mismo tiempo, aunque de 
una manera indirecta, el que otro mozo 
salga perjudicado, reemp'azando en el 
servicio al que se libró por arte mila-
groso; pero esto no lo entieden ó no 
quiere entenderlo la gente clerical y 
mucho menos habiendo veinte reales 
de por medio. 

El cura párroco, que hace algún tiem-
po mira con las de Caín al segundo 
cura de aquella parroquia, encargó á 
un fraile franciscano, decir la misa que 
el mozo había pagado. 

Y aquí entra lo bueno. 
El segundo cura, que se conceptuaba 

con mejor derecho que el fraile para 
decirla, y por lo tanto á embolsarse las 
cinco pelañis del ala, llegó á la parro-
quia en el preciso momento en que el 
fraile, ya aparejado, se disponía á co -
menzar el santo sacrificio. 

Al notar que el párroco se encontra-
ba también en el templo hubo de di rU 
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girse á él, reprochándole su conducta 
por haberle privado de la misa, llegan-
do en su acaloramiento á pronunciar 
no sé qué frases ofensivas para la fami-
lia del párroco. 
• Este, espoleado por rencillas an te-
riores, al mismo tiempo de verse ofen-
dido precisamente por aquel á quien 
tanto odiaba, se precipitó sobre el s e -
gundo cuia con ánimo de lugarlo todo 
á una sola ca ta, estrangujánd ilo antes 
de que tuvieia tiempo de defenderse; 
pero no contaba con la huéspeda, y fué 
que el segundo cura madrugó y con el 
cáliz que el fraile p.etendía usar en 
la misa, y el cual traía empalmado d e -
bajo de la sotana, dió un furioso y sacro 
golpe en la calabaza del párroco, rebo-
tando el cáliz por la dureza del cuero 
cabelludo y delineando una nueva t ra-
yectoria, que al deslizarse por la jeta 
del párroco marcó un chirlo. 

El fraile, al ver aquella furia y temien-
do, con razón, que una vez acabada la 
pendencia con el párroco entraría él en 
turno, salió por pies, pero con tan mala 
fortuna, que pisándose el ronzal que 
por descuido iba arrastrando, cayó al 
suelo, y en esta guisa lo alcanzó el se-
gundo cura con pujanle é inaudita có-
lera, y después de machacarle las costi-
llas á su sabor, de un tremendo punta-
pié le quitó medio aparejo. 

Como epílogo de este jollín, el pue-
blo, que se enteró del suceso, silbó á la 
salida del templo á los protagonistas y 
aun apedreó las casas donde habitan. 

¿Comprende usted ahora, amigo Na-
kens, les motivos tan poderosos que me 
mueven á pedir su cesantía de la cáte-
dra de moral-clerical, que tan torpe-
mente viene usted desempeñando? 

Para empollar discípulos como los 
barbianes de esta historia, más vale que 
se retire usted á la vida privada á llorar 
su tremendo fracaso. Amén. 

Le quiere, 
E . GUIÉNEZ MONROY 

Entierro civil 
Se ha verificado hoy con una concu-

rrencia de más de 3.000 personas, el 
del consecuente republicano anticleri-
cal Emilio Blanco. 

El acto, que ha sido una grandiosa 
manifestación de duelo, lo han presidi-
do sus hermanos políticos, acompaña-
dos del alcalde y u n a comisión del 
ayuntamiento; el partido Republicano 
y Socialista; todo el comercio, autorida-
des judiciales y el pueblo en general; 
lo cual demuestra las muchas simpatías 
que tenía el finado. 

La Banda municipal tocando himnos 
fúnebres acompañó al cadáver con tan 
grandiosa concurrencia hasta el cemen-
terio civil. 

En un mes se han llevado á efecto 
dos entierros civiles; y como no reúne 
este cementerio las condiciones preci-
sas, l lamamos la atención de las auto-
ridades para que lo amplíen y hagan 
camino de entrada al mismo, ya que 
hay que pasar por t ierras sembradas 
hasta llegar al r incón del corralillo, 

que se le tiene sólo como para cubrir 
el expediente; pero debe tenerse en 
cuenta, que debido á la provocación 
jaimista del 28 de Marzo, en la cual 
cumplió el finado como quien era, han 
de suceder muchos casos de esta ín-
dole; y por lo mismo se previene á las 
autoridades para que lo ensanchen y 
hagan camino bueno, como tiene el 
otro cementerio. 

Descanso en paz el hombre que al 
morir, recomendaba á sus amigos que 
no dejasen entrar en casa á ningún 
cura, pues tan pronto como él lo viera 
se daría un tiro. 

¡Jaimistas! Sombrad espinas y reco-
geréis abrojos. 

EULOGIO PALOMAR 
Medina 17 Febrero 191L 

Ya no dicen las madres 
¡que viene el coco! 

que esta voz á los niños 
asusta poco; 
cuando conviene, 

dicen ¡cállate, niño, 
que un fraile viene! 

Agradeciendo 
Sr. D. José Nakens. 

Respetable maestro: Con esa clarivi-
dencia que vos tenéis de las cosas, y al 
mismo tiempo ejercitando un consejo 
paternal, tanto por lo severo como por 
lo cariñoso, aprovecháis la ocasión de 
un error hijo solamente del entusiasmo 
que vuestro nombre despierta entre los 
afiliados á Federación Republicana, pa-
ra aconsejarnos la supresión de bailes, 
veladas y demás números de programa 
recreativo, si es que realmente se per-
siguo el propósito de instaurar pronta-
mente la República. 

A todo ello, mi querido Nakens, no 
he de oponer objección alguna, aun 
siendo, como soy, socio de la referida 
entidad; p e r o habéis de permit irme 
cuando menos que os presente mis ex-
cusas, siquiera no sea más que para jus-
tiflear en algo ese comportamiento que 
vo3 encontráis detestable y que yo en-
cuentro conveniente. 

¿El por qué? Vamos á verlo dentro la 
brevedad posible. 

Por errores más ó menos perdona-
bles, los capitostes republicanos han 
andado siempre á la greña, unas veces 
ocultando una ambición personal des-
medida, otras veces disimulando un 
odio terriblemente feroz contra otra 
persona, fuere quien fuere, si por sus 
méritos, su popularidad ó su energía, se 
le creía en condiciones de acaudillar un 
grupo ó un partido. 

Y esa conducta homicida inaugurada 
el 73 con el advenimiento do la Repú-
blica, ha continuado por los de arriba, 
por los de en medio y por los de abajo, 
con más regularidad que el péndulo de 
un reloj, llegando á nuestros días pujan-
te y rolliza, engreída y triunfante, como 
si en los treinta y ocho años transcurri-

dos no encontráramos méritos suficien-
tes para a r ro jar por la borda á tanto 
fantoche como por ahí se exhibe. 

¿Qué ha resultado de todo ello? Puos 
ha resultado la discordia, la rencilla, la 
disputa y, en algunos casos, la verdade-
ra batalla. La opinión ha descubierto el 
juego á esos comerciantes en política 
republicana, y hoy amenaza en divor-
ciarse de nosotros, porque, midiéndo-
nos á todos en un mismo rasero, nos 
cree incapaces de sentir amor al próji-
mo y hasta fe en el ideal. 

Y como las revoluciones no triunfan 
sin un medio ambiente favorable, nos-
otros, los radicales, vamos haciendo ca-
da día un poco de revolución asocián-
donos la confianza popular, y entre el 
canto, el baile y la risa, crearnos escue-
las que den criterio propio al hombre 
de mañana, y cooperativas que sumi-
nistren al indigente lo necesario, para 
evitarle que a l igual que Rodríguez 
Abarrátegui, de Cádiz, lleve su mujer á 
parir en un hospital y sus hijos á comer 
en un convento. 

Conste, maestro Nakens, que agrade-
cemos en el alma el consejo de usted, 
que prometemos llevar á la práctica tan 
pronto como ia misma práctica lo acon-
seje, y en la convicción que su caballe-
rosidad no le permitirá ver en lo dicho, 
otra cosa que no sea sinceridad, altruis-
mo y respeto, aprovecha la ocasión para 
ofrecerse de usted y de la causa, el so-
cio del «Centro de Federación Republi-
cana» del distrito segundo. 

J . GIRÓN \ PRADOS. 
Barcelona 14 Febrero de 1911. 

¿Cómo puedo contestar yo á una 
carta tan cariñosa? Enviando un efusivo 
apretón de manos al que la firma, y ro-
gándole que se lo transmita á s u s com-
ñeros del Centro. 

Y diciéndoles á todos que me ha com-
placido mucho el ver que han sabido 
leer mi artículo. 

Estoy poco acostumbrado á que se 
haga justicia á mis intenciones. 

A quien corresponda 

Xas }{ojitas en Vitoria 
He aquí lo ocurrido el día 19: 
Dos conocidos tradicionalistas aba-

lanzáronse sobre los repart idores que 
las llevaban, se las arrancaron de las 
manos y las rompieron; algunos radica-
les que se hallaban allí trataron de aba-
lanzarse á su vez sobro los tradiciona-
listas, y seguramente hubiera ocurrido 
un conflicto grave sin la oportuna in-
tervención de los agentes de Orden pú-
blico, que disolvieron á unos y otros. 

Y como estos casos se van repitiendo, 
es hora de l lamar seriamente la aten-
ción del gobioino, preguntándole si es-
tamos en un Estado constituido ó en un 
país anárquico. 

Los atropellos que se cometen con-
tra los repart idores do las Hojitas so 
suceden uno tras otro. En el caso pre-
citado, he aquí los textos legales que 
prueban la lenidad de las autoridades 
con los culpables. 

«Art. 13 de la Constitución. Todo 
español tiene derecho á emitir libre-
mente sus ideas y opiniones, ya de pa-
labra, ya por escrito, valiéndose de la 
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imprenta ó de otro procedimiento se-
mejante, sin sujeción á la censura pre-
via.» 

El Tribunal Supremo, por repetidas 
sentencias, tiene establecido que la crí-
tica científica y racional de los dogmas 
de la religión católica no es punible. 

«Art 14. Laí leyes dictarán las re-
glas oportunis para asegurar á los es-
pañoles en el respeto recíproco de los 
derechos que este título reconoce.» 

¿No existen leyes que a u g u r e n á 
nuestros amiiros el n-speto al derecho 
de repart ir las Ilojitas perfectamente 
legales? 

¿O no existen autoridades bastantes 
para aplicar y hacer cumplir estas le-
yes? 

¿O es que con la tolerancia é impuni-
dad de los clericales se quiero señalar 
á los anticlericales la reciprocidad que 
han de guardar á los católicos, arran 
cándoles de las manos sus devociona-
rios, sus medallas, sus escapularios y 
demás adminículos que ofenden los 
sentimientos del pueblo liberal? 

¿Qué castigo se va á imponer á los 
respetables tradicianalistas de Vitoria co-
gidos en flagrante delito contra los bie-
nes y persor.as de nuestros amigos? 

•€n Jo/osa 
Allí ha sido peor. 
No sen ya «dos respetables tradicio-

nalistas», sino el propio alcalde en per 
sona el que se ha propisado á detener 
y encarcelar á nueve jóvenes por usar 
del derecho que la Constitución garan-
tiza como invio able. 

Contra este atentado del alcalde anar-
quista han protestado los amigos, sien-
do inútiles sus reclamaciones. 

Esto nos pone en el caso de recordar 
atropellos p a r e c i d o s cometidos con 
protestantes, y que los gobiernos re-
primieron severamente. 

Pero en aquellos casos, los protes-
tantes tenían las espaldas guar ladas 
por las embajadas extranjeras; los evan-
gelistas fueron vindicados y castigadas 
las autoridades anticonstitucionales. 

En nuestro caso se trata del pueblo 
liberal es¡jañol; ¿no h»y amparo para éi? 

Los atropellados por el monteri lH de 
TOIOSH nos dicen que han acudido á 
Sol y Ortega. Galdós, Lerroux, Azcára-
to y Pablo Iglesias, sin haber merecido 
la atención de la respuesta. 

Lo dudo: cuando un protestante cual-
quiera acude á su embajador, os oído 
y atendido rápidamente. ¿No son los 
diputados republicanos y socialistas los 
embajador s del pueblo elector ante los 
poderes público-? ¿No es t 'n diputados 
precisamente para eao? Si fuese cieito 
lo que dicen los amigos de Tolosa, ha-
bríamos de lamentar el que tengamos 
diputados que no diputan. Y si an res de 
estar en el poder atienden de este modo 
las quejas de sus electores ¿qué hariaa 
cuando fuesen ministros y magistra-
do s? 

No queremos creer esto; perqué de 
creerlo se impondría un elocuente re-
cuerdo á los desmemoriados. 

Por lo pronto tenemos que en España 
los únicos que merecen respeto á las 
autoridades, son los extranjeros. 

El caso es digno de estudio. 

¡Vaya un par! 
Leo en el número de El Complutense 

del 29 de Enero un artículo que me ha 
quitado algunas de las hermosas y con-
soladoras ilusiones que aún conservaba, 
acerca de a virtud, la humild d, la m n-
sedumbre, etc., etc., de los respetables 
ministros del Altísimo. Lo firma D. Sal-
vador Hidalgo, y viene á decir en su s -
lanci 1: 

Que un canónigo (con perdón sea 
dichr) de aquella Colegiata, llamado 
D. Víctor Marín, y un filipense (dicho 
sea con rerdr'n), nombrado D. Francis-
co de Arabio Urrutia, se han consagra-
do á sostener una c mpaña innoble y 
tenaz (todas las frases que yo subraye 
per teñe en al artículo) con el único ob 
jeto ce rersrguir y molestar á D. Fran-
cisco H erta, apeando á los medios 
más ruines y más contrarios á toda dig-
n dad, sin que el respett á la verdad ni 
la sumisión á los preceptos evangéicos 
los de enga en su /abor de odio y de 
venganza; añadiendo: 

Q j e el M u ín esc ibió al obispo de la 
diócesis con fecln 31 de Agosto de 1910 
una carta irrespetuosa y mordaz, pre-
tendiendo cohonestar su cotiduct. en 
el asunto del Sr. H re ta con argumen-
tos falsos, faltando descaradimente á ta 
verd d, y en la que le dec a que el se-
ñor Hue ta se había negado á publicar 
en su peripdico una sentencia condena-
toria por injurias, por cuyo motivo el 
j u j z de Alcalá lo había somet do á un 
nuevo proceso; aserto que era comple-
tamente falso, por cuanto h ibía sido él. 
junto con t i Arabio, el denunciador, co-
mo lo prueba este dccumento: 

«Al Juzgadc: D. Juan Francisco Vi-
llalvil a y Tom*s, á nombre de D. Víc-
tor Marín y D. Fiancisco María de Ara-
bio y Urrutia, en la causa criminal, hoy 
en diligencias fie ejecución de senten-
cia que por injurias graves han segui-
do contra Francisco H lerta Calopa, 
como mejor preceda digo 

Suplico al Juzgado que teniendo por 
presentado este escrito con el número 
de El Eco Complutense que se acompa-
ña, se sirva mancar que se deduzca tes-
timonio para proceder criminalmente 
contra Francisco Huerta Calopa, por 
incumplimiento de la s ntencia »jecu-
toria en el extremo referente á la pu-
bliración de la misma en El Eco Com-
pútense.» 

«Es justicia, etc. Alca'á de H 'na res , 
diecisiete Ago-to de mil n ó v e s e o s 
diez. Licdo. Luis Morci l lo . - Juan Fran-
cisco Vrllalvilla.» 

Y que la denuncia era falsa, lo prue-
ba que este sumario fué oores ido, á pe-
tición del fiscal, por haberse demostra-
do que la sentenc a recaída en la causa 
por injuiias se publicó en el sur> emen-
to al número 433 de El Eco Comp u-
tense, y que, por lo tanto, debe ex gi.se 
á ese par de sacerdos (c n perdón vea di-
chc). la responsabil d. d egal que les al-
canza con aneg .o ai a r t 340 de. Código 
Penal. 

EL MOTIN 

Es esta una de las veces que no ha.y 
que añadir ni una pincelada á un cua-
dro: qued-n tan bien retratados el Ma-
rín, canónigo, y el de Arabio, filipense, 
que sólo se echa de menos á un algua--
cil que llegue con la citación para que 
vayan á declarar al juzgado en el su-
mario que debería instruírseles. 

Si volviese Cristo al mundo, y acon-
sejara en alguna ocasión á ese par de 
mozas que pusieran la otra mejilla, le 
daban á él una de bofetadas, que ni los 
sayones que le condujeron al Calvario 
sin perjuicio de negar luego que se las 
h-ibían dado. 

¿De quién fiarse ya, Dios mío? 

Quisiera esta" t n cerca 
de las mujeres, 

como están las estampas 
de las paredes; 
y de los cu as 

muchísimo mas lejos 
que de la luna. 

El cura de Peñalsordo 
Llega á mí la noticia de que este pa-

dre de almas cobra por cada boda 35 
peset s, v que por es¿e motivo se han 
dado varios casos de casamientos ci-
viles. 

Me felicito de que, ya que en ese pue-
blo no conozco á n die que haga pro-
paganda anticlerical, se encargue de ha-
ce la ese santo varón; y recomiendo á 
los vecinos que imiten, cuando vayan 
á c- nt aer rrat imenio, á los que ja han 
reehazido para estos casos ia interven-
ción de la Iglesia. 

Y p ra que no tengan al hacerlo nin-
gún remo dimiento de conciencia, doy 
mi pa'abra de buen creyente, de no 
censurar á los que se casen eclesiástica-
mente, siempre que me contesten áesta 
pregunta: 

¿Cantó ese cura misa de=pués de 
quedar viudc ? Po que tiene en su com-
pañía una sobrina... que es un fiel re-
trato de su retrechera persona. 
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